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    I 

    Con el tiempo uno se acostumbra a todo, al menos eso dicen, al hambre, al frio, a la soledad; las verdades es que han pasado muchos años y yo aún no me he acostumbrado a estar sin ella. 

    La vida luego de ella nunca volvió a ser igual, es decir, ella me mostro una vida diferente, una forma de vivir que no había sentido jamás, quizá por que llegó en un momento de mi vida en que todo estaba hasta la mierda; mi trabajo, mi matrimonio, mis hijos, mi vida, nada me motivaba, y entonces cuando menos me lo espere: ella aparece y me muestra todo de otro color. 

    Esta es una de esas historias que no puedo contar, pero quizá con algo de ingenio y utilizando lo único para lo que pienso que soy bueno pueda arreglármelas. 

    Me case a los treinta años, realmente muy enamorado. Ella era hermosa, yo estaba ganando muy bien, estaba con toda la locura de la juventud y de la independencia, ella estaba encantada conmigo y teníamos muchos planes: viajar, trabajar, comprar un auto, darnos la gran vida. Yo soy Administrador, ella Arquitecta y trabajaba con su padre. Yo al acabar la universidad me enganche de inmediato a una empresa nueva que prometía en la ciudad, así fue, comencé de a poco y logre ascender en algunos cuantos meses, era joven y emprendedor. Ella pues estaba en la empresa de su padre, así que estaba bien posicionada. 

    A los dos años de casarnos estábamos viviendo de lo lindo, nos compramos un apartamento, pues estábamos solos los dos, mayormente comíamos fuera, los fines de semana salíamos a divertirnos, a fin de año nos fuimos a Roma, el año anterior a la India. Fue divertido, pensé que todo seguiría así, pero no. 

    Romina, mi esposa, incitada por sus hermanas comenzó a pensar en el bebé. Puede sonar egoísta pero nunca he querido ser papá. A pesar de que mis padres siempre fueron muy buenos conmigo, también siempre los vi preocupados por mí, mi estudio, mi vida, casi no tenían tiempo para ellos, y pues siempre he pensado que los hijos solo sirven para consumir la vida de quienes no pueden o no desean vivir la suya, es un sacrificio vestido de algo lindo. La verdad no quería eso para mí. 

    Alargue la llegada del bebé lo más que pude, lo juro, trate de verlo de la mejor manera, cada vez que podía, hablaba con amigos de la secundaria, con amigos de la universidad, todos me decían que ser papá era horrible, no sé si le pregunte a los equivocados, y aunque luego terminaban la frase con un «Pero luego miro a mis hijos y no los cambiaría por nada en la vida», la verdad me suena a un auto engaño, es decir, la vida no vuelve a ser la misma, ellos lo dicen, y yo estoy muy acostumbrado a que estemos solos, viajar, darnos nuestros gustos. Estamos bien. ¿Cambiarlo para qué? 

    Pero Romina no iba a cambiar de opinión, así fue que en contra lo que realmente deseaba, accedí. Supongo que habrá sido en esos 5 minutos de estupidez que todos tenemos.  

    Nueve meses horribles, nueve meses donde mi preocupación se dividió en que mi mujer no se muera y en que él bebe tampoco, pues ya me imaginaba lo que se vendría. Romina no es precisamente la mujer más resiliente del mundo, y ya me imaginaba si algo salía mal, y por si fuera poco pensar que el pequeño nazca deforme o enfermo me trastornaba, a pesar que los exámenes pronosticaban a un fuerte y hermoso bebé; al final así fue.  

    Fueron esos nueve meses donde mi amigo el alcohol se convirtió en mi mejor amigo el alcohol, pues nunca he lidiado bien con el estrés. Solo una copa en la mañana y otra un poco más grande en las tardes, al regresar del trabajo, me daban algo de paz. Romina dejo el trabajo pues debía encargarse de Harold, así le pusimos al niño. Yo tuve que encargarme de más gastos, así que mi dinero por primera vez en tres años estaba alcanzando casi a las justas, el departamento pronto se hizo pequeño y un gasto extra, así que lo dejamos, y tuvimos que utilizar los ahorros para comprar una casa para la familia. Me parecía extraño decir: la familia. Nunca pensé que diría eso sin referirme a mis padres. 

    Compramos una casa y nos establecimos ahí, tuve que trabajar más horas, así que ahora estaba desde las ocho de la mañana hasta las ocho de la noche. Ya me había acostumbrado a llegar a casa a las seis, pero bueno, estar en casa se había vuelto algo estresante. Llantos de bebé, Romina había engordado, se comportaba cada vez más como mamá que como mi amada esposa sexy. Yo bebía más y comía peor, pronto comencé a ganar algunos kilos y a olvidarme de los fines de semana divertidos, pues debía quedarme en casa con ellos.  

    Así fueron los siguientes tres años, hasta que Llegó Irene. Romina quería la parejita y creo que ya me había acostumbrado a la rutina y bueno, un bebé más no complicaría nada. Estaba bien posicionado en la empresa, aunque había comenzado a odiar mi trabajo, me dijeron que era el estrés, pues cada vez me quedaba más tarde, no era que necesitaba el dinero, era que necesitaba estar lejos de casa; lo descubrí cuando llegar a casa y ver que me había convertido en un padre de familia me daba cólera. Ya con cuarenta y un años me había acostumbrado, nunca he renegado de mi familia, amo a mis hijos, amo a mi esposa, pero nunca fue lo que realmente quería. Ya había dejado atrás mis sueños de viajar, de comprarme un auto nuevo, de ascender en la empresa, en fin.  Había estado estancado en el mismo trabajo por más de diez años, no me quejo, me pagan bien, pero cada día es el mismo, aburrido, sin nada nuevo y sin emociones. Me despierto a las seis de la mañana, tomo un café cargado, le hecho un poco de vodka y me lo bebo mientras miro las noticias hasta que dan las siete para poder salir, mientras, mi esposa prepara el desayuno de los chicos y los lleva al colegio, me dan un beso y un abrazo y se van, luego salgo yo, conduzco cuarenta minutos si el tráfico es bueno, llego al trabajo y ahí me quedo todo el día en la oficina, en el almuerzo me fumo un cigarrillo, y luego continuo hasta salir, regreso a casa, mi esposa me calienta la cena, veo algo de tv, bebo un trago y a dormir. 

    Romina a estas alturas había comenzado a darse cuenta que yo no era feliz, aunque creo que lo supo poco después del primer bebé, pero nunca menciona nada, solo veo como cada día parecemos más distantes; comprendo que está preocupada en otras cosas, los niños pronto cambiaran de escuela y necesita hacer muchos trámites. Algunas noches no nos decimos ni una palabra, solo nos recostamos hasta quedarnos dormidos, otras yo no puedo conciliar el sueño. En esas ocasiones voy a mi computadora, y si estoy de ánimos, escribo un poco, tal vez algún cuento, alguna frase, siempre me ha gustado escribir; si no estoy de ánimos, veo algunos videos en internet, algo de porno, la mayoría de veces. No mentiré, algunas veces los viernes me emborracho en silencio hasta quedarme dormido, total el despacho de mi casa solo entro yo, ahí tengo mi computadora, mis botellas, mis libros; en fin, es mi espacio en donde escapo de todo esto. 

    Ese mismo año fui donde un terapeuta, no le dije a Romina, pero había comenzado a tener pensamientos muy extraños, había comenzado a beber de más, había dejado de ir a trabajar algunos días, por suerte pude excusarme por enfermedad. Me di cuenta de que estaba deprimido, eso me dijo el especialista, me dijo que necesitaba encontrar algo que me anime que me haga feliz, que si esta situación seguía tendría que medicarme, pues podría empeorar. Yo nunca creí en los psicólogos, psiquiatras, mi madre paso sus últimos años en uno de esos, ella siempre fue una persona melancólica, creo que lo herede de ella y el alcoholismo de mi padre, ese fue un tema en terapia, interesante, pero no me sirvió. Lo que si pude salvar de esa sesión fue que debía alejarme un tiempo de todo, pero no podía pedir vacaciones, hubo recortes de personal por esas fechas, pues la empresa entro en renovación, y eran tiempos complicados, y aun mis vacaciones serian a mediados del otro año. 

     Entonces llegó a mis manos algo que siempre, desde que trabajo en la empresa había rechazado, la Ponencia Anual De Mercadotecnia Y Actualización. Cada año la empresa designa a un empleado de alto rango, administradores, contadores, gerentes, para asistir a la ponencia en Santa Laura, una ciudad al sur, le pagan el hotel, los viáticos,  etc. El problema es que es una semana completa que muchos no quieren invertir lejos de sus familias y pasarla escuchando a un grupo de profesionales en el área diciéndoles cosas que no les interesan, pero que contribuyen con los criterios de la empresa para su acreditación anual, así que es obligatorio. Muchas veces lo había rechazado, pero justo me llega la invitación a mi oficina y pensé en que quizá no sería tan malo alejarme un tiempo, una semana al menos. Santa Laura es una ciudad bastante linda, y te hospedan cerca a la playa, en un hotel elegante, y podría hacerme el importante por unos días. Firme el documento esa misma tarde. 

    No eran precisamente vacaciones, no era el mejor lugar para descansar, pero quería cambiar de aires, así que puse lo último que tenia de entusiasmo en ir. 

    Mi esposa no hizo mayores preguntas, era como si no le importara que me fuera, hasta cierto punto comprendía que también sería bueno para ella estar lejos de mis unos días. En nuestra última discusión quedo claro que parece que no quiero formar parte de esta familia y que estar conmigo es muy complicado, eso lo dijo ella, yo solo quede en silencio, no me gustar discutir. 

    El sábado partí temprano, llegaría a Santa Laura para el medio día. La primera ponencia seria el sábado a las seis y treinta de la tarde. Había extrañado tanto viajar en avión, no lo hacía desde hace más de diez años. 

    Dormí la mayor parte del camino, había madrugado, desperté cuando el piloto informaba la llegada en unos diez minutos. Al aterrizar y después de recoger mi equipaje busqué un taxi, me dirigí al «Hotel Metropolitan», el más grande de la ciudad. La ciudad de Santa Laura era muy similar a Catalina, salvo que Catalina tiene un ambiente más clásico, esta es más moderna. Me gusta. Todo el camino al hotel me la pasé observando las calles me sentí como un turista, no como un sujeto que viene a trabajar, lo mejor de todo es que estábamos en invierno. Este clima me encanta, y aquí en esta ciudad se siente mucho más al estar cerca del mar, la niebla, el frio y la gente abrigada. No lo sé, creo que me recuerda a mi infancia crecí al sur de Catalina, ahí es bastante frio también. 

    Llegue al hotel al medio día, un hotel realmente grande y elegante, confirme mi reservación y me dirigí a mi habitación, la cual realmente era muy bonita. Creo que debí haber venido las últimas ocasiones, pues el lugar no estaba nada mal, salvo por las cinco horas de ponencia que tenía que ver. 

    Llame a mi esposa una vez ordene mis cosas, le dio gusto saber que había llegado bien, me paso a los niños, los salude, y les prometí llevarles algo, igual a ella. Quizá le compre algún perfume, no lo sé. Cerca de la una decidí bajar a almorzar, teníamos pagadas las comidas de la semana, eso corría por parte de la empresa, pero si deseábamos consumir algo por nuestra cuenta era derecho de cada quien. La verdad, lo único que quería en ese momento era una buena copa de whisky, así que me dirigí al bar del hotel. En el camino conocía un poco el lugar, era enorme y muy lujoso, me sentía como en una película de espías. Finalmente, y con ayuda de un empleado llegué al bar, también bastante grande y muy bien surtido. Era como estar en una juguetería. 

    Me dirigí a la barra y me senté ahí. 

    —Un whisky con hielo —le pedí al camarero. 

    —De inmediato, señor —respondió con una sonrisa y una pequeña reverencia. 

    Me giré sutilmente y observé el lugar. Respire hondo. Eso es lo que necesitaba, pensé, alejarme un poco de todo. Aunque en el fondo me seguía sintiendo algo vacío, como cuando sabes que pronto se terminara. Pensaba en mis años de joven con Romina, cuantas veces habíamos ido a lugares como este a beber una copa, un vino, bailar, conversar largas hora riéndonos de nada; ahora con suerte brindábamos en navidad o en mi cumpleaños. Ella odia que beba, más aún frente a los niños. Hemos cambiado mucho. Mientras bebía mi trago pensaba en como mi vida se había vuelto tan distinta a lo que yo había soñado. Me preguntaba dónde estaba mi motivación. ¿Dónde fue? 

    Entonces ella apareció. 

    Tan simple, tan común, de no haber sido por el carnet que tenía colgando del cuello no la hubiera notado, es decir no es fea, es linda, pero no es la clase de mujer que uno voltea a ver. Pero si es la clase de mujer que cuando conoces logra poner tu mundo de cabeza. Fue ahí la primera vez que la vi. 

    Se acercó a la barra y llamó al barman. 

    —Me da una gaseosa de limón —ordenó, él joven asintió y comenzó a prepararla. 

    Yo continúe bebiendo mi whisky lentamente, pensando en mi vida, cuando escuche de nuevo su voz y me hizo volverme la mirada a ella. 

    —Disculpe —me dijo—, ¿esto lo puedo pagar con tarjeta o lo cargan a mi habitación? —Eso me confirmó que era la primera vez que asistía a estas ponencias. Aparte se veía muy joven, quizá tendría veintinueve o tal vez treinta, no más o incluso menos. 

    —Hay una clausula en la invitación —le dije, ella me miro algo confundida, continué —, puedes ordenar lo que sea en comidas, creo que nada del bar está incluido, así que puedes pagar aquí o te descontaran a fin de mes —le explique. 

    —No lo sabía —me respondió sonriendo—. Muchas gracias, creo que —hizo una pausa revisando su cartera— pagare con mi tarjeta. 

    —Bien, yo lo cargare a la habitación, que a fin de mes se encarguen —dije y continúe bebiendo. 

    —Es mi primera vez en estas cosas —comenta tomando asiento en una de las banquetas altas—. Me llamo Miriam —me dijo alargándome su mano—. ¿De qué empresa vienes? 

    —Perdón —dije volviendo la mirada—, disculpa mi mala educación, me llamo Fernando —dije extendiéndole la mano —. Mucho gusto. Vengo por InterCorp, sede en Catalina del Centro. 

    —Mucho gusto, Fernando. Yo vengo de Baldur del oriental, represento a CantaCorp —me dijo con una sonrisa. 

    —Ah CantaCorp, creo que hay una sede por mi ciudad. —Ella asintió—. Así que vienes desde Baldur, al menos no estás tan mejor de casa, está a unas… tres horas de aquí. ¿Llegaste en tren? —le pregunté. 

    El mozo le sirvió su bebida y continuamos hablando. 

    —Sí, tome el tren esta mañana, es mi primera conferencia. ¿Te digo la verdad? no quería venir, pero quiero ascender, y un requisito es haber asistido a estas cosas. 

    —Comprendo. ¿En que área trabajas? —pregunte. 

    —Recursos humanos— respondió mientras bebía su gaseosa. 

    —Que interesante, yo soy un administrador. Súper aburrido… al menos tú ves muchas personas. 

    —No creo que sea aburrido —me sonrió—. ¿Cómo te va en estas fechas? —me preguntó. —Yo tengo mucho trabajo. 

    Continuamos hablando algunos minutos más, rápidamente me di cuenta que era una chica muy agradable, y que me había caído bastante bien. No supe que fue, si su risa, su mirada, su timidez, esa forma tan simpática de hablar, pero cuando se despidió y se dirigió a su habitación, no pude dejar de pensar en ella. La conversación había sido tan amena, la hice reír, ella me hizo reír; cosas tan simples. 

    —Es linda, ¿no cree? —me preguntó el mozo tras la barra. 

    —Sí, lo es —respondí. 

     Ordené un whisky más y luego me fui a mi habitación. 

    Ordené un sándwich y puse la alarma para las seis de la tarde. Dormí como hacía mucho no dormía, en silencio y en calma. Algo extraño me paso aquella tarde, no pude dejar de pensar en Miriam. Era como si se hubiera metido en mi cabeza, como si me hubiera hipnotizado, repasaba todo lo que me había dicho, su risa, sus palabras, todo. Cuando desperté ella había estado en mis sueños, hacia muchísimo no había sentido eso. Incluso fantaseaba con encontrármela en la ponencia. Lo que no era tan desquiciado. 

    Esa tarde luego de ducharme y arreglarme me dirigí al auditorio del hotel en el piso ocho: un enorme y elegante salón lleno de luces y butacas frente a un amplio escenario. El auditorio tenía un aforo para cuatrocientas personas. Me presente mostrando mi carnet de invitado e ingrese previo registro. Debo aceptar que busque a la joven con la mirada un par de veces, pero no había un orden en colocación, por lo que no había forma de saber dónde estaba cada empresa invitada. 

    Comenzó la ponencia y nunca me había sentido tan aburrido. Sinceramente no hablaban de nada que yo no supiera ya, o que no haya visto en el trabajo o en algún artículo. Las primeras dos horas fueron aburridísimas, números tras números, datos tras datos, casi se podía sentir los bostezos de la gente. Terminé haciéndome amigo de un sujeto de una empresa de embarques de Nueva Salina, un hombre algo gracioso, me entretuve conversando con él, ya tenía experiencia en estas conferencias. El descanso fue a las ocho con treinta, nos dejaban salir treinta minutos para ir a los servicios, comer algo en la barra de bocadillos en el vestíbulo. Yo Salí a fumar, necesitaba relajarme. Rodrigo, mi nuevo amigo, salió conmigo, aunque él no fumaba. 

    Me dirigí a la calle y encendí un cigarrillo en la esquina, hacia frio y la calle estaba algo nublada. Hermoso paisaje. Las luces, el viento frio, la gente presurosa; relajante. 

    —Así es la primera vez —me comentaba Rodrigo—, luego te acostumbras, al menos si vienes por gusto propio. Yo estoy obligado, mi jefe necesita cumplir con las horas de actualización de sus empleados. 

    —Sí, bueno, al menos ya solo faltan dos horas más y podremos irnos a beber algo. ¿Te animas? —le pregunté. 

    Él sonrió. 

    —No creo, tengo que trabajar— me dijo con amabilidad. 

    —No te preocupes, será otro día —le respondí con una sonrisa.  

    Entonces algo llamo mi atención. 

    Volví la vista en dirección al pórtico del hotel, de casualidad, y ahí estaba ella. Miriam. Salía del hotel. 

     —¡Ey! —grité —. ¡Miriam! —Blandí mi brazo en el aire para llamar su atención. 

    Ella me escuchó y comenzó a acercarse. Me volví hacia Rodrigo, le dije que ya regresaba y fui a darle el alcance a Miriam a mitad de la cuadra. 

    —Hola —dijo acercándose y saludándome—. Saliste a fumar un rato… yo quería tomar un poco de aire me estaba quedando dormida ahí dentro. Oye, ¿probaste los sándwiches?  

    —Sí, están algo secos… —dije sonriendo—. ¿Quieres dar una vuelta? —le pregunté— Aún faltan 20 minutos para entrar —¿Qué dices? Podemos quejarnos de más cosas. 

    —Si, ¿Por qué no? —Sonrió. 

    Giré en dirección de Rodrigo quien estaba hablando por celular en la esquina.  

    —¡Rodrigo, nos vemos dentro! —le comuniqué, el confirmó con la cabeza. 

    Caminamos por la acerca y conversamos, al parecer a ella le estaba pareciendo interesante la ponencia, aunque había cosas que no entendía, pues esta primera ponencia había sido específicamente de números, no de recursos humanos. Yo le explique con mucho gusto todo aquello que no entendió muy bien. A pesar de no entender y aburrirse un poco, se le notaba entusiasmada, estaba disfrutando de estar ahí. Eso me entusiasmó a mí también, de algún modo, logre ver que quizá no era tan malo, al menos por un momento.  

    Ya de regreso al hotel le pregunté: 

    —¿Dónde estás sentada? 

    —En la F27 —respondió—, ¿y tú? 

    —M20, estamos lejos —comenté. 

    —Quizá mañana podamos sentarnos juntos, así me explicas algunas cosas que no entienda. —me dijo con una risita cómplice. 

    —Claro, porque no… —respondí.  

    Subimos juntos al auditorio. Le dije que al salir la esperaría en el vestíbulo, al lado de unas plantas que estaban cerca. Así acordaríamos donde encontrarnos mañana. 

    El resto de la ponencia no pude dejar de pensar en ella, de verdad me sentía extraño, aunque era un sentimiento familiar, hacia mucho no me sentía así. Rodrigo me pregunto por la joven, le dije que era una amiga que había conocido en el hotel y comentó que se me veía muy entusiasmado, que había cambiado mi expresión con solo verla. Y creo que tenía razón, estaba más animado por así decirlo. 

    Le pregunte a Rodrigo acerca de él, me contó que tenía una esposa y una hija en la universidad, que en tres años se retiraba y que estaba ahorrando para poder viajar con su esposa. Le conté sobre mi esposa y mis hijos, exagere un poco no quería decirle que estaba harto de mi familia y que mi familia estaba harta de mí, al menos mi esposa. 

    Pronto acabó la ponencia y ambos salimos a esperar a Miriam. 

    Rodrigo estaba en el mismo piso que yo, Miriam estaba dos pisos más arriba. 

    Luego de unos minutos apareció con sus apuntes, con su bolso en brazos y con esa sonrisa que parece nunca acabar. Se acercó a nosotros y saludo, le presente a Rodrigo y salimos del vestíbulo en dirección al pasillo del octavo piso. Íbamos a coger el ascensor, pero este estaba muy lleno, así que decidimos ir por las escaleras. 

    —Fue una buena ponencia—comenta Miriam—, ¿tomaron apuntes de la última exponente?  

    —Yo no —respondí—. Habló de temas que ya conocía. 

    —Yo no hice apuntes—terció Rodrigo—, pero al final de la semana nos darán una monografía de cada tema. 

    —Ay qué bueno —dijo Miriam—, así no me preocupo tanto, pero igual me gusta apuntar, es como una manía. 

    —Le estaba diciendo a Rodrigo que al final de la semana podríamos ir a beber algo, ¿Qué dices? —le pregunté. 

    —Claro —respondió con entusiasmo —hay que terminar la semana celebrando. 

    —Lo vez, redigo, hasta ella le gusta la idea —dije sonriendo. 

    —Es que no soy de beber —respondió mi nuevo amigo—, pero los acompaño un rato, yo debo salir muy temprano el jueves. 

    —Ok, ok, pero acompáñanos —le dije.  

    —Está bien, solo hazme acordar. Hablando de eso, debo llamar a mi esposa, debo hacerle recordar que debe ir al banco maña, ¿tu también llamaras a tu esposa? —me preguntó. Presioné los dientes, no quería mencionarla en ese momento—. Debe estar preocupada. 

    —Si…, lo haré —respondí tratando de dibujar una sonrisa, pero solo logré conseguir una mueca.  

    Llegamos a nuestro piso. Nos detuvimos en el rellano de la escalera. 

    —Bueno, chicos —dijo Miriam— aquí los dejo, voy a mi habitación.  

    —Claro, gracias por acompañaras, linda. —le respondí. 

    —Mañana nos vemos —agregó Rodrigo—, yo también me voy a mi habitación.  

    Se despidió de nosotros y avanzó por el pasillo a su habitación. Yo me quede un instante con Miriam. 

    —Me cae bien —le dije—. Es extraño, pensé que todos aquí me iban a caer mal. 

    —¿Que sí? ¿Por qué? —me preguntó. 

    —No lo sé, odio estas cosas, siempre pensé que estas ponencias son una forma de ganar dinero a costa de las empresas, pero bueno…  

    —Pero se nota que sabes mucho sobre los temas que están exponiendo, yo diría que ya habías asistido. 

    —No, no… lo que pasa es que llevo mucho tiempo trabajando con números y cuentas, y por eso los temas de la ponencia yo los manejo: estadísticas, manejo de datos, errores, ya sabes… 

    —¿Qué cuántos años tienes? —me preguntó. 

    —¿Cuentos me pones? —retrocedí un paso—. Mírame bien, no temas ser cruel —le sonreí. 

    —A ver, déjame ver. —Acomodó sus lentes y me estudió con un gesto gracioso—. ¿Treinta y siete años? —inquirió. 

    Yo solté una carcajada. 

    —No, más que eso, linda. Tengo cuarenta y un años —respondí entre risas. 

    —Bueno, no parece, y eso que estas con barba y con el cabello algo crecido…—señaló. 

    —Sí, y he subido de peso también, pero ya estoy en proceso de bajarlos. —dije palmoteando mi abdomen—. Por el corazón ya sabes, herede es problema de mi padre. 

    —Ya veo… debes cuidarte, ¿yo cuantos tengo? —me pregunto y se arregló el cabello y me sonrió juguetona. 

    —A ver… tu tendrás pues… veintiuno… —dije bromeando. 

    —Ya pues, en serio… —me dijo sonriendo. 

    —Ok, ok… veintiséis, veintisiete, no te pongo más —respondí. 

    —Casi aciertas —respondió—. Yo tengo veintiocho. 

    —Pues eres muy joven. 

    —Ni tanto en mi trabajo hay… —Su celular sonando interrumpe nuestra conversación. 

    Se disculpó conmigo y respondió. 

    Se alejó unos pasos y respondió, pude oír que le decía a alguien que estaba bien y que todo había salido correctamente. Luego de unos segundos regresó. 

    —¿Ya te reportaste? —le dije con una sonrisa. 

    Ella sonrió también. 

    —Es el chico con el que estoy saliendo —me comentó—, se preocupó por que no le he llame en todo el día. 

    —Ah ya veo… claro, debe estar preocupado. ¿En que estábamos? —le pregunté. 

    Debo aceptar que eso me incomodo un poco, pero no le di mayor importancia, total, pensé. 

    —Ah —sonrió—. Hablaba de que en mi empresa soy una de más más «grandes», hay una chica en contabilidad que tiene diecinueve. 

    Mi celular sonó esta vez. Era Romina. Me quedé viendo la pantalla unos segundos. 

    —¿Es tu esposa? —me preguntó. 

    —No —le respondí—, es del trabajo. Seguro quieren saber cómo me ha ido. —Corté—. Humm… —Me encogí de hombros—. Un gusto conversar contigo. Mañana nos vemos al lado de la planta en el vestíbulo del auditorio, ¿te parece? Así nos podemos sentar juntos los tres. —le dije. 

    —Claro, claro —respondió sonriendo. 

    Nos despedimos, ella siguió por las escaleras y yo me dirigí a mi habitación. 

     Ahí respondí a Romina. 

    Hacía mucho que no la escuchaba de esa manera, me hablo con cariño, me dijo que me extrañaba y que esperaba que estuviera bien y que regrese pronto. Supongo que no verme llegar a casa y servirme mi cena le pareció extraño. Le conté acerca de Rodrigo y de Miriam, le conté también sobre la ponencia, fue agradable conversar con ella después de todo. Creo que la distancia sirve, como dicen por ahí. Aunque soy sincero al decir que más tarde mientras bebía una copa no pude evitar pensar en Miriam, algo en esa chica llamaba mucho mi atención. 

    Hacia algunos años atrás había conocido a una amiga en el trabajo, su nombre era Karina, era del área de asuntos legales, pero su oficina estaba junto a la mía. Habíamos hecho muy buena amistad, siempre salíamos juntos, almorzábamos juntos, incluso nos habíamos emborrachado en alguna ocasión. Compartimos muchas aficiones, algo que no le gustó a Romina, pues la había conocido. Sumándole a eso que mi matrimonia estaba pasando por una crisis en aquel tiempo, hablo de cuatro años atrás. Casi nos divorciamos, yo había entrado a un estado emocional muy complicado. Todo me había dejado de importar, excepto Karina y lo bien que la pasábamos. No me enamore de ella, ni ella de mí, hasta donde yo sé, pero no voy a negar que tenía las más hermosas piernas que he visto. Y ella siempre decía que yo era muy atractivo y que no hiciera caso a la fastidiosa de mi mujer, parecerá mentira, pero eso me ayudó a no tomar la decisión de divorciarme. Karina me dijo que, si caigo en las provocaciones de Romina, terminare peor y que si me divorcio que sea porque lo decido en el total control de mis emociones. Con ella tuve las mejores borracheras de esa aquellos tiempos, era como un amigo más, pero con lindas piernas, y a pesar que dé me quede en su departamento unas cuantas veces, nunca pasó nada. 

    Romina y yo al poco tiempo arreglamos las cosas, como siempre, y Karina fue trasladada a Ganacao al sur. Aun de vez en cuando me envía fotos de ella en la playa con sus amigas, de su nueva casa; le va muy bien, la extraño a veces pues con ella siempre me sentía comprendido. Estar con ella era como estar con Romina, pero en los viejos tiempos: divertida, linda y soltera. Algunos amigos en la empresa aun me dicen que ella siempre estuvo enamorada de mí, yo no les creo o no les quiero creer. 

    Bueno ella se fue yo me quedé solo, pues en mi piso no hay muchas personas con quienes hablar, y pues nuevamente tuve que lidiar conmigo mismo y mis temas familiares, el estrés, el desánimo y mi trabajo. Fueron meses muy difíciles sin ella, pero trate de ver las cosas positivas.  

    ¿Qué tiene que ver esto con Miriam? Pues ambas son muy parecidas, excepto que Miriam no tiene las piernas de Karina; aunque ambas tienen ese mismo corte de cabello, esos mismos lentes, es como verla, pero en una versión más… humilde, por decirlo así. Karina era bastante más llamativa. No consiguió tantos asensos precisamente por ser la más trabajadira, eso decía ella. 

    Aunque aún la extraño, y Miriam me la recuerda mucho, ahí entendí por qué no podía dejar de pensar en ella. 

    Al día siguiente trabajé un poco, pues si, tenía que seguir trabajando, no eran vacaciones y mis instrumentos de trabajo no son precisamente un martillo y una tabla, envié los archivos y estuve libre casi toda la tarde, di unas vueltas por la ciudad quería conocer mejor el lugar y caminar siempre me hace bien. Compre algunas cosas para los chicos, no quería dejarlo para el último momento. También compre algo para Romina, unos zapatos que le gustaran, estoy seguro. 

    A las 5 estaba arreglándome para ir a la ponencia. Me encontré con Rodrigo en el ascensor y bajamos juntos, me comentó que había una prueba al final de la semana, yo ignoraba eso, en la página web tendríamos que rellenar un examen de acuerdo a eso la empresa ganaba los puntos de acreditación, no le di mucha importancia pues era bueno en esas cosas. 

    A quien no le dio mucha gracia fue a Miriam. 

    Se sorprendió mucho, pues no le habían dicho nada de eso y ella tenía un tremendo pánico a los exámenes, por más simples que fueran. Y Rodrigo no hacía más que empeorarlo, pues su trabajo estaba en riesgo si desaprobaba y no obtenía los suficientes puntos de acreditación. Yo particularmente no me preocupo por nada, es más estaba en una etapa en mi vida que todo me interesaba muy poco; pero en esta ocasión me sentí como en la universidad, yo siempre pasaba los exámenes sin estudiar sin apuntar, solo escuchando y analizando, por eso siempre quise ser analista, pero al final me quedé con la administración y gestión empresarial. Les dije que no se preocuparan, que entre los tres nos ayudaríamos, y así fue. Durante las dos ponencias siguientes tratamos de comprender, de analizar, de apuntar, de resumir, era como haber regresado nuevamente a la universidad. Fue divertido, nos reíamos mientras oíamos a los ponentes, hacíamos comentarios sobre los demás asistente, bromeábamos entre nosotros, bueno yo hacía bromas, no podía recordar desde cuando no me divertía tanto escuchando a alguien hablar. No era necesario ser un genio para comprender que eran ellos los que me estaban haciendo pasarla bien en esas aburridas ponencias. 

    En los recesos salíamos a la calle, yo fumaba un cigarrillo, ellos comían algo y conversábamos de la vida, del trabajo, incluso de nuestras parejas. Ahí conocí un poco más de Rodrigo quienes a simple vista es un saco largo, en tanto a Miriam, ella no hablaba mucho de su pareja, mencionó que era un chico bueno a quien conoció en la universidad, pero que él no la había terminado. Hablamos de lo que queríamos en nuestra vida, yo les conté que siempre había querido escribir una novela, lo que era difícil de comprender pues las letras y los números no van de la mano, pero mi madre escribía historias y mi padre era muy bueno inventando cuentos cuando mis hermanos y yo éramos niños. 

    A Mirian le llamo la atención saber que era padre de dos: una niña de diez y un niño de ocho. Le mostré las fotos, dijo que eran lindos, y es verdad, son muy lindos, es raro cuando ella hablo de ellos me dieron muchas ganas de verlos, esa noche los llame y hablamos por horas a través de video llamada. Miriam me contó también que ella quería ser mamá en algunos años más, que siempre lo había querido ser. Rodrigo y yo, no sé si hicimos bien, creo que la desanimamos un poco con nuestros monólogos acerca de todo lo que es ser padres, fue divertido pues sus argumentos y los nuestros fueron muy ingeniosos, al final terminamos riéndonos. 

    Las dos últimas ponencias fueron interesantes, hablaron sobre recursos humanos, quizá la clase que más le gustó a Miriam. 

    Esa noche Rodrigo se despidió y se dirigió a su habitación, yo decidí acompañar a Miriam a su piso, pues quise seguir escuchándola hablar. Estaba muy emocionada. Me gustaba conversar con ella, era muy inteligente y había olvidado lo mucho que me gustaba hablar con alguien así; es decir, Romina es muy lista, pero hacia mucho que no hablábamos de algo que no fueran los bebes y el gasto. Y aparte, Romina siempre ha pensado que es más inteligente que yo, eso le viene de familia. 

    —Ha sido una noche genial… —me dijo llegando a su puerta. 

    —Sí, no sabía muchas cosas sobre recursos humanos, es un área muy interesante dentro de las organizaciones —comenté. 

    —Sí, lo es, a mí me encanta mi carrera —enfatizó—. Aún hay una más para el miércoles, que emoción. Lo mejor es que voy comprendiendo todo, de no ser por ustedes… estaría perdida —me dijo. 

    —No, tu eres muy inteligente, seguro hubieras podido sin nosotros —le dije. 

    Su teléfono sonó nuevamente, supuse que era el chico con el que salía, siempre la llamaba por esas horas. Ella respondió alejándose unos pasos.  

    Luego de unos instantes cortó y regresó. 

    —Bueno —le dije—, creo que ya te dejo para que descanses. Mañana nos encontramos donde siempre. 

    —Si, —me respondió sonriendo —nos vemos mañana, descansa. 

    Al día siguiente el grupo creció, una conocida de Rodrigo se unió al equipo: Jazmín, una muy atractiva chica que llamaba mucho la atención. Ella era muy guapa y extrovertida, nos divertimos mucho en compañía de ella esa noche. Era extraño que fuera amiga de Rodrigo eran muy diferentes. No lo note en ese momento, pero parecía no caerle muy bien Miriam, no sé si es por esa tendencia a la territorialidad de las mujeres, pero las siguientes ponencias note un poco extraña a Miriam. 

    Igual y tratamos de pasarla bien los últimos días de la ponencia, yo seguía bromeando con Miriam, quería hacerla reír, pues la notaba tensa, ella insistía que era por el examen, yo me daba cuenta que no era eso. Jazmín por su parte siempre me hacía reír, era muy graciosa. Y aunque algunas veces se notaba que quería llamar la atención, tanto mía como de Rodrigo, él ya me había dicho que ella era así siempre. Igual y nos estaba yendo muy bien, habíamos tomado muchos apuntes y aprendido varias cosas nuevas acerca de los derechos del trabajador, estábamos seguros que podríamos pasar el examen y ganar los puntos para nuestras empresas. 

    Continúe acompañando a Miriam hasta su habitación y conversando con ella, me contaba de su vida, de su familia; la conocí solo un poco en esa semana. Le conté de mí, le hable de mi familia, por alguna razón pinte a mi familia mucho mejor de lo que me parecía; quizá lo hice porque en algún punto quería hacerme el interesante, un buen esposo, un buen hombre y seguro de mí mismo. Ella por otro lado no hablaba mucho de su relación, me hablaba más de sus metas, de su familia; quería ascender, quería comprarse un apartamento, pues vivía con su madre aun y era algo complicado. Era interesante saber que sus padres no sabían que tenía una relación hace más de cinco años con ese muchacho, me di cuenta que sus padres eran muy exigentes con ella, la mayor de tres hermanos, por eso ella era tan obsesiva con los resultados, tan cuadriculada por decirlo así; pero también algo insegura, tímida. Me había dicho más de una vez que mi forma de ser la sorprendía y hasta cierto punto le asustaban las personas como yo: «seguras» y «centradas». Yo solo atine a reírme, si supiera la verdad se sorprendería.  Aunque eso no era del todo cierto, en la universidad me caracterizaba por ser muy seguro, rallando casi el narcisismo, pues de verdad cuando sé que soy capaz de algo lo hago, y con ella pues eso había resurgido en mí. Fue extraño, pero nuestra personalidad tan diferente nos hizo llevarnos muy bien en tan poco tiempo, quizá complementábamos lo humilde que me faltaba, con la seguridad que ella necesitaba, ¿qué se yo?, hasta ese momento todo quedo solo en mis pensamientos. 

    La noche siguiente, el miércoles, la ponencia terminaría temprano, exactamente una hora antes, para poder utilizar nuestras computadoras y responder los cuestionarios de las ponencias. Era difícil plagiar o copiarnos, pues cada examen era dependiendo de la organización a la que pertenecemos y las áreas correspondientes. Finalmente, luego treinta minutos, casi todos habían terminado ya. No negare que ayude a Miriam, a Rodrigo y también a Jazmín, que estaba bastante perdida. 

    Enviábamos los datos y podíamos salir, como termine primero salí minutos antes y los espere afuera. 

    Salieron todos con unas caras que parecía que salían de un velorio, muchos recuerdos de la universidad vinieron a mi mente. Me acerque a Miriam al verla salir y le pregunte: ¿Qué tal?, ella me respondió algo preocupada que no sabía si había salido bien. Los puntajes los enviarían por correo, no sabríamos nada hasta llegar a casa el día jueves. 

    —Bueno, chicos acabo la ponencia ¿qué dicen si hacemos algo? —dijo Jazmín sonriendo y sobando sus palmas, se le veía animada. 

    —Sí —respondí—, habíamos quedado en que saldríamos este día. —volví la mirada hacia mis Miriam y Rodrigo—. ¿Qué dicen? —les pregunté. 

    —Pues yo tengo que levantarme temprano —dijo Rodrigo—, puedo acompañarlos hasta las once nada más, ya saben.  

    —Vamos, no seas así —le dijo Jazmín, animándolo y cogiéndolo del brazo—, ¿y tú? —le preguntó a Miriam—. ¿Vamos?, a las chicas si nos gusta divertirnos —dijo sonriendo. 

    Yo miraba de reojo a Miriam, su expresión había sido seria desde que salió del auditorio. 

    —¿Iras? —le pregunte. Evidentemente con la esperanza de que fuera. 

    —No creo —respondió—, estoy muy cansada, y tengo que enviar unos trabajos que aún no acabo. Aparte tengo que despertar muy temprano, mi tren sale a las seis de la mañana, y a las 8 debo estar en mi trabajo— respondido con una mueca. 

    —Ay que aburridos… —se quejó Jazmín. 

    —Bueno, entonces, creo que nos despedimos aquí… —le dije—. Yo salgo mañana a las once más o menos, mi avión sale a esa hora. 

    Me ponía triste despedirme de ella, era extraño, me dolía un poco la idea de no volver a verla. Intenté sonreír, pero no pude. 

    Ella se acomodó el bolso y se acercó a nosotros. 

    —Sí, ha sido un gusto pasarla con ustedes, chicos —dijo dibujando una sonrisa, aunque creo haber visto un poco de tristeza en su mirada cuando se me acercó y me abrazó, me dio un fuerte apretó, y me dio un beso en la mejilla—… te llamare para avisarte si obtuve los créditos y pude ascender —me dijo. 

    —Estaré esperando —respondí, con lo que espero haya sido una sonrisa. 

    La seguí con la mirada hasta que entro al ascensor, se despidió con la mano antes de que se cerrara. Sentí un pequeño vacío en el estómago.  

    Baje con los muchachos al bar y bebimos unas copas hasta cerca de las doce, Jazmín forzó a Rodrigo a quedarse, al final se quedó y se emborracho. Mientras Jazmín fastidiaba a Rodrigo y conversaban, yo no podía dejar de pensar en Miriam. Los chicos se dieron cuenta, me comentaron que «no era el mismo» si ella no estaba. Jazmín pregunto si «había algo» entre nosotros, yo le respondí que «estoy casado y ella tiene su pareja». Esa noche dejamos a Rodrigo en su habitación y le pusimos la alarma, igual salió tarde, Jazmín estaba un piso abajo, así que la acompañé, no quería entrar tan pronto a mi habitación. Me dio su tarjeta y me dijo que tal vez para el siguiente congreso podamos quedar, así nos ayudaríamos y no sería tan aburrido. Dijo que nos avisaría. 

    A la mañana siguiente desperté con algo de resaca, eran las nueve y algo de la mañana, Miriam ya estaba en su trabajo, supuse, cuando cogí mi teléfono encontré un mensaje de ella: «Aprobé, pero me faltaron puntos para ascender. En 2 meses asistiré a otra conferencia aquí en mi ciudad, quizá ahí pueda ganar esos puntos, muchas gracias por todo, suerte, quizá el otro año podamos reencontrarnos». 

    Le respondí de inmediato: «Me alegra que hayas aprobado, tus jefes van a alegrarse y estoy seguro que ascenderás muy pronto. Quizá nos veamos el otro año, fue muy divertido, estaremos en contacto, éxitos. Seguramente nos encontraremos”. 

    Luego de escribirle bebí una copa, fumé un cigarrillo y a las once ya estaba en el aeropuerto. Regresaría a mi casa, a continuar la vida como siempre, salvo que ahora estaba un poco más animado, no lo sé, me sentía distinto, algo en mi era diferente. 

      

    





  


 
    II 

    Llegue a casa, los niños y mi esposa estaban muy felices de verme, les entregue sus regalos y salimos a cenar todos, fue divertido, la pasamos bien. 

    Las semanas pasaron y poco a poco el estrés y la tensión regresaron, aunque ya no discutía con Romina, con ella las cosas estaban yendo mucho mejor, a decir verdad, no tuve más problemas con ella desde que regrese, pero yo me sentía extraño. Trataba de luchar contra mi estrés trabajando, comencé a beber un poco más que antes, en muchas ocasiones me preguntaba qué será de Miriam, otras veces se me olvidaba. Así pasaron los meses, tuve un pequeño viaje familiar que a consejo de un amigo me relajó bastante, los chicos estaban muy felices, creo que también nos hizo bien a mí y a Romina, pues hacia mucho no hacíamos algo juntos. Mis días pasaban sin mayor emoción, hasta que un día recibí una llamada, era Miriam. 

    Me contó que habría una ponencia en Santa Laura el mes que venía, y que quizá estaba interesado, me comentó que era la oportunidad que necesitaba para reunir los puntos que necesitaba para ascender, el problema era que yo no podía asistir, pues en estas fechas la empresa está bajo mucho trabajo, y aunque la conferencia estaba en la lista de actividades mensuales, habían destacado a personal nuevo, no a los más experimentados, así que no podría ir.  Con mucho pesar tuve que decir que no podría, no vi su rostro, pero oí su voz y estoy seguro que ella quería que yo fuera. 

    Su llamada fue cerca de la una de la mañana, Romanina se despertó al oírme hablar. 

    —¿Quién era? —me preguntó. 

    —Era Miriam, la amiga que conocí en el congreso de hace unos meses, ¿recuerdas que te hablé de ella? 

    —Sí, me contaste de ella… ¿Por qué llamo tan tarde? —preguntó 

    —Quería preguntar si asistiré a una conferencia que habrá en Santa Laura esta semana —le expliqué. 

    —¿Y tenía que llamar a esta hora? —Se incorporó y me preguntó extrañada. 

    La miré a los ojos y me encogí de hombros. 

    —¿Qué tiene?  

    —Que es que es tarde —enfatizó—. ¿Aparte por qué tiene que avisarte ella?  

    —Ya te dije, nos hicimos amigos y la pasamos bien, quizá quería que se repita eso, esas conferencias tienden a ser aburridas, además yo le explicaba las cosas, seguro pensó que podía contar conmigo… 

    —Bueno, ya no importa. Igual no podrás ir, estas con mucho trabajo, ya será para la próxima. —Se acostó, se giró y cubriéndose con la sabana. 

    No pude dormir hasta muy tarde pensando en ella. De verdad me hubiera gustado verla nuevamente. Pero yo no podía. 

    Las siguientes semanas no supe nada de ella, me olvidé concentrándome en todo el trabajo que había. Una tarde mi supervisor me dio una noticia, me llamo y me comunicó que necesitaba que fuera a Baldur, donde vivía Miriam, para revisar unas cuentas. Era la oportunidad para visitarla, no mentiré tenía muchas ganas de verla y no había vuelto a saber de ella, no había respondido mis mensajes. 

    Acepté ir para revisar los documentos en la sede de Baldur, y de paso ver si podía comunicarme con ella, le envié un mensaje por correo electrónico y me respondido, me dijo que le habían robado el celular, y había perdido mi tarjeta. Me dijo que nos encontraríamos el martes a las cinco de la tarde a la salida de su trabajo, yo a esa hora ya estaría libre luego de trabajar, total solo tenía que revisar unos archivos. Firmar unas comprar y enviar algunos reportes, ese día lo hice todo muy rápido, estaba con muchas ganas de verla. 

    Esa tarde la esperé frente al edificio donde trabajaba, había un parque ahí, me senté en una de las bancas y la vi salir algunos minutos más tarde. Estaba igual que la última vez que la vi, me vio a lo lejos y me hizo señales moviendo con la mano sobre su cabeza, sin saber que ya la había divisado, se despidió de su amiga y vino hacia mí. 

    Me dio un abrazo y me saludo con una gran sonrisa. 

    —Hola —me dijo—, me da gusto verte, ¿cómo has estado? —me preguntó.  

    —Bien, bien, ¿y tú? Cruentamente ¿Qué tal has estado? —le dije—. Pero primero vamos por un café. —Mire a mi alrededor—. ¿Pero dónde? No conozco muy bien esta ciudad. 

    —Hay uno a unas calles de aquí, vamos, caminemos —me dijo. 

    Caminamos y conversamos acerca de cómo nos había ido, al parecer en términos generales nos había ido bien. Me alegró mucho verla, se le veía muy bien, no sé, estaba igual, pero tenía algo diferente. Llegamos a la cafetería y ordenamos, mientras esperamos me contaba acerca de su trabajo, que le estaba yendo bien, aunque aún no había logrado ascender. 

    Me dio algo de pesar que no hubiera podido ascender. Una vez llegaron los cafés me contó que había tenido problemas en casa, que tuvo que dejar de asistir al congreso, y por eso le faltaron los puntos para ascender. Yo me dedique a escucharla, pues solo quería saber de ella. Compendia mejor cómo funcionaban los sistemas de ascenso en su área de trabajo, al parecer para ascender debían tener unos requisitos específicos, uno de ellos en función a asistencia a congresos y talleres, actualizaciones. 

    Hablamos también de mí, me preguntó cómo me estaba yendo en mi familia, en mi trabajo; le dije la verdad, le dije que las cosas iban bien en general, que todo estaba tranquilo por esos lares, siempre con un poco de exageración. 

    Me contó también de su pareja, Javier, me dijo que las cosas iban bien, pero algo no me convenció, en fin, no le di importancia, solo hablamos de eso un rato, igual y fue una tarde entretenida. Caminamos por la plaza y la acompañe a tomar su bus, tenía que ir a ver a su enamorado, eso me dio a entender, nos despedimos, y acordamos algo que me animaba, la conferencia de actualizaciones y acreditación se realizaría en solo cuatro meses más, y ella quería que fuéramos. Lo bueno de esto, es que se realizaría en Santa Laura, así que ya conocíamos el lugar. 

    Nos despedimos con una sonrisa y la promesa de que nos reuniremos para la conferencia en unos meses. Debo aceptar que me hizo bien verla, fue divertido, hasta este punto algo se había metido en mi cabeza: ¿Qué estaba haciendo? No era un secreto que ella comenzaba a significar algo, no había llamado a mi esposa en todo el día y tenía tres llamadas perdidas de ella. 

    Cuando regresé a casa pues le conté que me había encontrado con ella, no sé por qué lo hice, creo que fue un error, pues de algún modo Romina había desarrollado una especie de antipatía por ella, sin conocerla. Sé que ella no había olvidado a Karina y que siempre pensó que entre ambos había sucedido algo, y que eso estaba repitiéndose con una amiga con la que me llevaba bien. Quizá fue mi error, pero le dije que en algunos meses nos encontraríamos en la ponencia en Sta. Laura. Algo que no le agradó para nada. 

    En fin, en los días siguientes se calmó la situación, la vida continuó, pero entonces algo que no esperaba llegó algunas semanas después. Llegó un informe a mi oficina, en el quedaba claro que necesitaba actualizaciones, si quería el ascenso y el aumento que me habían prometido, no estaba teniendo problemas de dinero, pero en la escuela de mis hijos se estaba yendo mucho dinero, y los ahorros se estaban acabando, los niños crecían y los gastos igual, necesitaba ganar más y por eso había solicitado un aumento. Por mi rendimiento no tendría que haber problemas para ascender, pero los requisitos habían cambiado, y no estaba enterado. Según la nueva gerencia me pedían horas de actualización, y un cierto número de puntajes dentro de mi línea de carrera, sin contar los exámenes internos en la empresa. Ahora si necesitaba ir a las ponencias, así que, aunque en estos meses había incluso pensando en no ir, se me hacía necesario. 

    Hablar de esto con mi esposa, fue un error, ella había dado por hecho que no regresaría a Santa Laura, pero ahora si necesitaba el dinero y el ascenso, así que debía ir. No miento al decir que hasta cierto punto no quería ir, estaba estresado de tanto trabajo y viajar se me hacía complicado, incluso pensé en mandar al diablo el ascenso y el aumento, estaba bastante estresado. Ella me escribió una semana antes para confirmarme que iba a estar en la conferencia, un simple mensaje de ella fue suficiente para hacerme cambiar de ideas, de pensamiento. Era extraño. 

    Una semana después estaba viajando camino a Santa Laura, al mismo Hotel. Lo único diferente era el clima, ahora estaba en primavera, la ciudad seguía igual, tranquila, con un aire a paz, no sé, me gustaba esa ciudad. Trate de llamar a Rodrigo, pero él no podía asistir, dado que estaba muy ocupado, se disculpó y envió saludos. Al llegar al hotel llame a Miriam, le deje un mensaje de voz pues no contestaba, era extraño, no respondió ninguna de mis llamadas, no negaré que me preocupe un poco, pero me llegó su mensaje cerca de las diez de la mañana, la ponencia esta vez era en las mañanas, me dijo que no podría asistir a la primera ponencia porque había tenido un problema y que llegaría mañana por un tema de su trabajo; pero que sin falta llegaría al día siguiente. Lamente eso, pero igual me dirigí a la conferencia, serian cinco días de ponencias y como siempre una prueba al final. Me preocupaban un poco los puntajes, pues necesitaba un alto puntaje si quería ascender, o al menos acceder a aumento. 

    Me dirigí al auditorio y ahí me encontré con jazmín, la amiga de Rodrigo, fue una sorpresa, estaba bellísima, parecía que asistía a una cena más que a una conferencia, sin duda Rodrigo no mintió ella amaba ser el punto de atención. Rápidamente se me acercó y me saludó efusivamente, no pensó encontrarme ahí, había perdido mi número. Entramos juntos y nos sentamos juntos también, estaba muy contenta de verme, y la verdad me agradó verla. Le dije que Miriam llegaba mañana y pareció gustarle la idea de estar los tres, aunque menciono extrañar a Rodrigo. Yo también lo extrañaba. 

    La ponencia fue muy divertida con ella ahí, no había tenido la oportunidad de conocerla tan bien, pero esas cinco horas juntos nos sirvió para conocernos un poco, era de verdad muy divertida, me hacía recordar a Karina por su forma de ser tan extrovertida. Salimos al descanso, fumamos unos cigarrillos, conversamos de cualquier cosa, nos reímos y regresamos. Al terminar la ponencia fuimos a almorzar juntos, fue divertido. Luego de eso me dirigí a mi habitación ella fue de compras. 

    Llame a Miriam, se había retrasado enviando algunos trabajos y tenía que acabarlos, le dijeron en su trabajo que no había problema con los puntajes, que lo que le serviría para ascender serian los documentos que le darían al finalizar los que sin duda la haría ascender, así que estaba tranquila, le comente que me había encontrado con Jazmín, luego de un pequeño silencio respondió con un «Qué bueno». 

    Llamé a casa, todo estaba bien por ahí, Romina no me hizo muchas preguntas, pero sabía que estaba algo enfadada y preocupada por la situación, aunque yo insistí en que no tenía por qué. 

    Esa tarde baje al bar, bebí unas copas y regrese a mi habitación. 

    Al día siguiente desperté muy temprano, casi no pude dormir, espere con ansias la llegada de Miriam, la espere en la entrada del hotel. Cerca de las nueve llegó, casi precisa para la ponencia. Se veía muy linda. 

    Caminó hasta donde estaba yo, le di el alcance y nos dimos un fuerte abrazo. 

    —Vaya, te ves muy bien… ¿te hiciste algo? —le pregunte. 

    —Hola —saludó con una sonrisa enorme—, no, no me hice nada ¿y tú? Veo que te dejaste más larga la barba, se te ve bien —me sonrió—. Te ha crecido mucho el cabello, te ves diferente —me dijo escudriñando mi rostro. 

    Creo que me ruboricé, no recuerdo. 

    —Sí, no he tenido tiempo de nada, ya lo cortare —respondí peinándome un poco con los dedos—, dicen por ahí que me veo mejor con cabello corto, yo no lo creo —le comenté. 

    —Pues sí —entorno los ojos y me sonrió—, creo que te verías mejor, algún día te veré —sonrió—. Pero me gusta tu cabello, me gustan tus canas, te hace ver interesante. 

    Era la primera que me lo decía, yo pensaba que se me veía mal, eso me subió mucho el ánimo, lo juro. No pude evitar reír como un tonto y agradecerle. 

    Le ayude con sus maletas y subimos a su habitación. La dejé en su habitación, me dijo que se alistaría para bajar a la conferencia, le dije que subiría a buscarla en un rato más, así que baje a mi habitación y me aliste también. 

    Ya en el vestíbulo del auditorio esperamos a Jazmín, aunque se notaba que le incomodaba a Miriam, pues eran muy diferentes. Al llegar ella, las cosas se pusieron algo tensas, yo estaba algo dividido, el día anterior había estado muy divertido con Jazmín, y ahora estaba tratando de darle atención a Miriam, pues ella me hablaba y Jazmín interrumpía, y aunque hasta cierto punto era gracioso, pues podía sentir que Jazmín trataba de ser el centro de atención, y lo lograba, es decir, Jazmín era por mucho más divertida que Miriam, pero me gustaba mucho conversar con Miriam, escucharla, amén de que me escuche a mí también. 

    En el receso fue lo mismo, Miriam casi no dijo casi nada, yo más conversaba con Jazmín, nos reíamos, la fastidiaba con algunas observaciones, me reía con ella, y aunque a veces decía cosas en doble sentido ella parecía captarlas y responderme coquetamente. Quizá era en su personalidad, pero note que quería que solo me fijara en ella y lo estaba logrando, por un momento me había olvidado de Miriam, creo que eso fue un error, pero en serio Jazmín estaba muy bella y se comportaba muy coqueta, olvide que Miriam es un poco insegura. 

     Ya me había sucedido antes en la universidad, que las chicas compitan entre ellas por atención de un chico, no era nada nuevo; aunque no quiero decir que le gustaba a Jazmín, pero estoy seguro que no le agradaba la idea de que le ponga más atención a Miriam, ella sabía que desde ayer la estaba esperando. 

    Regresamos y escuchamos la ponencia, Miriam casi no dijo nada, más converse con Jazmín, algo que parecía incomodar, pues ya un par de veces nos habían llamado la atención algunos colegas a nuestro alrededor.  Sé que no era un café o un club para ir a socializar, pero me parecía raro que Miriam no me hiciera alguna pregunta o algún comentario como antes. 

    Al salir de ahí, iríamos a almorzar, pero Miriam no quiso, dijo que no tenía hambre aun y que ordenaría algo más tarde en su habitación, así que me fui con Jazmín. E el almuerzo Jazmín menciono algo respecto a Miriam, dijo que le parecía que a ella no le gustaba que nos riéramos y nos divirtamos, me dio a entender que era una celosa, que quizá pensaba que yo solo le tenía que poner atención a ella. Yo le dije que no era eso, sino que quizá estaba preocupada por ascender y poner más atención. 

    Esa tarde hablé con ella por teléfono, pues también tenía trabajo y debía hacerlo en mi computadora, le pregunté si todo estaba bien y me dijo que si, evidentemente no era cierto, al día siguiente me di cuenta. 

    Nos dijo que llegaría un poco tarde a la ponencia, así que entramos y le reservamos un lugar, pero cuando ella llegó, se sentó en la fila contraria, viendo que había un lugar ahí con nosotros. 

    —Te lo dije, no le caigo —aseguró Jazmín—. Está celosa. 

    —No, no creo que sea eso —le respondí. 

    La verdad me preocupo esa reacción, pero también me gustó. Con una esposa celosa había aprendido a reconocer los celos en la conducta y era obvio que ella estaba celosa, o algo así, y tenía que saber que estaba sucediendo. 

    En el receso me acerque y le pregunte si vendría con nosotros a tomar aire, y me respondió que tenía que esperar una llama, y que saldría después, al final nunca salió. No le dije nada, solo me fui con Jazmín a fumar un cigarrillo, a Jazmín le comenzaba a incomodar la actitud de Miriam. Le dije que no se preocupara que hablaría con ella. 

    Al regresar al auditorio la vimos ahí donde se había sentado, estaba conversando con un chico, riéndose de lo más lindo; me dio algo muy parecido a los celos, los cuales no sentía hacía muchos años, más de quince quizá. Fue raro sentir eso debo admitir. Trate de no darle importancia, pero sentía que algo no estaba bien. 

    Al salir de la conferencia ella salió con él y le preguntamos si quería ir a almorzar con nosotros, nos dijo que su amigo la había invitado a un lugar que conoce aquí cerca y que iría con él; lo dijo con una sonrisita en el rostro algo extraña, como forzada. 

    Asentí y le dije que hablaríamos más tarde. Me fui a almorzar con Jazmín. 

    —Que mal, se nota que lo hace por fastidiar —me dijo Jazmín mientras caminábamos por el pasillo del octavo piso—, que celosa la chica. —soltó una pequeña risa. 

    Yo no podía dejar que las cosas siguieran así, por lo que esa misma tarde la busque en su habitación. 

    —Hola… —le dije. 

    —Hola… —me respondió algo avergonzada, como si supiera a que iba. 

    —¿Puedo pasar? Necesito hablar contigo. 

    —Claro —respondió y me hizo ingresar. 

    Me senté en un sofá cerca de su cama, ella se sentó en la orilla de la cama. 

    —¿Qué sucede? —me preguntó, se mordía los labios. 

    —Pues eso quiero saber, Miriam. ¿Estas enfadada conmigo o algo así? —le pregunté encogiéndome de hombros—, no recuerdo haberte hecho nada. 

    —No, no es eso, ¿por qué lo dices? —Me preguntó y esquivó la mirada. 

    —Vamos, linda, sabes que algo está pasando, tú no eres así —hice una pausa—, es decir, te conozco poco, pero sé que no actuarias así a menos que algo te pase… 

    —Es que yo soy así, a veces estoy de humor, otros no…. Ya me vas a conocer —me sonrió. 

    —Vamos, dime. —Me puse de pie—. ¿Qué sucede? Dime la verdad, no me gusta que estés con esa cara así toda seria, encima que te alejes de nosotros, te guardamos lugar y te vas… ¿Qué pasa? ¿Acaso ya no quieres ser mi amiga? —le dije acercándome un poco —. Si es así dímelo de frente. 

    —No, no es eso —me dijo—, es que no me gustó algo, Fernando —me dijo al fin. 

    —¿Que fue eso que no te gustó? 

    —Tu amiga pues, no me cae muy bien —dijo frunciendo el ceño—, además tú le pones toda la atención y a mí ni me dices nada… —Bajó la mirada. 

    —Ah entonces es eso. —Le sonreí—. Pero no pienses de esa manera, es solo que ella es así, es habladora y bueno, tu sabes, yo solo le sigo la conversación, las bromas. Tu eres mi amiga, me encanta conversar contigo y reírnos, tú lo sabes. 

    —Sí, pero igual, no me gustó eso. Por eso mejor me fui a otro lugar así ya ustedes conversan y yo pongo más atención a los ponentes. 

    —Pero se supone que estaríamos juntos, nos ayudaríamos; no que te vayas a otro lado con otro compañero… eso es muy infantil. ¿Qué te sucede? Vamos…—insistí. 

    Ella negó con la cabeza levemente. 

    —No, tu siempre serás mi amigo, ya sabes, pero con ella cerca no me siento bien. 

    —O sea…. ¿porque ella no te cae, yo tengo que alejarme de ti? —le pregunte con seriedad. 

    —No es eso, estamos en el mismo edificio, en el mismo auditorio, solo que yo estoy en otro lugar…— respondió con una mueca y encogiéndose de hombros. 

    —No se trata de eso —repuse, me había molestado un poco esa actitud, aunque de alguna forma disfrutaba saber que lo que estaba sintiendo eran celos, aunque sea de amigos—. Mira, lo pondré así, Miriam: si sigues con esa actitud, lo mejor será simplemente dejar todo aquí, incluso tu amistad. —Su expresión cambio a una de vergüenza, bajó la mirada —. Por qué esta actitud es realmente muy infantil y ya somos adultos; si así están las cosas, pues lo lamento, prefiero ya no conversar contigo.  

    Ni yo me creía esas palabras, estaba a punto de decirle que si quería no me juntaba con Jazmín, que infantil que soy; pero tenía que demostrarle que me preocupaba de verdad su amistad. Y que esa actitud no es correcta. 

    Ella suspiró y levantó la mirada. 

    —Tienes razón —me dijo asintiendo y con sonrió —. Es solo que a veces soy un poco insegura y jazmín es tan linda, se nota que resalta y todos la miran.  creí que tú me dejarías de lado por estar ahí con ella. 

    —Ella será muy llamativa, pero tú eres muy linda, tienes algo que es más atractivo ¿te lo han dicho? —le pregunte con una sonrisa. 

    —No —me respondió—, ¿a qué te refieres? 

    —No lo sé, es tu forma de ser, tienes algo especial. Si no me importara perder tu amistad, estar cerca de ti, si no me importaras tu; no hubiera venido. ¿No te parece? —hice una pausa, ella me miraba algo ruborizada, avergonzada, pero con una sonrisa—. De verdad me interesas, Miriam —le dije con seriedad.  

    Ella bajó la mirada unos segundos, jugaba con sus uñas, suspiró y levantó la mirada. Me sonrió y me dijo que está bien, que mañana mismo se sentaría con nosotros. 

    Creo que ahí fue cuando las cosas comenzaron a cambiar de tono, pues el decirle que me interesaba fue un punto clave para todo lo que sucedería después.  

    A la mañana siguiente ella se sentó con nosotros y todo estuvo mejor, debo aceptar que traté de dividirme entre las dos de una forma casi mágica, pues intenté darles la misma atención a ambas compañeras, concentrándome un poco más en Miriam obviamente. Jazmín pareció darse cuenta de lo que estaba pasando, me dio a entender que ahora que regreso mi amiga ya no le ponía atención a ella, la verdad no me preocupó, me interesaba más Miriam, eso estaba más que claro y no sé si lo dijo en serio o como una de sus bromas. 

    Al finalizar la ponencia nos fuimos a almorzar juntos, fue divertido, Jazmín nos contó algunas anécdotas de su trabajo y yo les conté acerca de mi situación en la empresa. Miriam nos contó acerca de sus planes cuando ascienda y que quiere comprarse un auto. La pasamos bien. 

    Jazmín regresó al hotel pues tenía que hacer algunos trabajos que había postergado, Miriam y yo nos quedamos bebiendo un café y luego de eso la invite a pasear por ahí y a conocer la ciudad, ella aceptó y fuimos parque nacional, en esta época del año estaba muy bonito. Caminamos y conversamos, era el intimo día que teníamos, mañana acabaría la conferencia, sería la prueba y la entrega de certificados, y ella tendría que partir en la tarde, yo la iba a acompañar.  

    Esa tarde nos sentamos en las bancas del parque mirando la laguna y los jardines, y conversamos de todo. No sé qué paso ese día, pero nos conocimos totalmente, me conto todo de ella, es como si hubiera puesto toda su confianza en mí, me conto cosas que no se cuentan a cualquiera, me conto sucesos de su infancia, problemas en su hogar, situaciones en las que se había visto involucrada y cosas que me sorprendieron, pero que me hicieron sentirla más cercana a mí. Creo que le di tanta seguridad y ella tenía tanto que decir.  

    Me confeso que la relación con su enamorado no iba nada bien, me confesó que había pensado en dejarlo muchas veces y que cada vez que conversaba conmigo no podía evitar pensar que su enamorado no era el hombre para ella y que desde que me conoce había pensado mucho en mí, eso me hiso sentir muy especial, me sorprendió, yo le dije que me había pasado algo parecido. 

    Me dijo también que con su enamorado actual las cosas son ya por costumbre, se conocen de tanto que es difícil separarse y que muchas veces piensa que está cometiendo un error al seguir con él, yo le dije que me pasaba lo mismo, que mi matrimonio no era como lo había pintado que no sabía ya que sentía por Romina, pero que tenía formada una familia. Me pregunto si era feliz, y le dije que no lo era, que amaba a mi familia, pero que por alguna razón no era feliz. 

    Ella me dijo que no amaba a ese chico con el que estaba, pero que lo quería de verdad, lo dijo con dolor, como si se esforzara en amarlo, pero no puede, eso me dio a entender. 

    —¿Sabes? —Le dije—. Si no fuera porque estoy casado y tengo dos hijos y si tú estuvieras soltera… creo que te invitaría a salir, ya sabes como una salida «salida». 

    —Te entiendo —me dijo algo ruborizada, pero con una sonrisa—. Yo también pienso lo mismo. 

    Juro que mi corazón martillaba. Me sentía como un adolescente, ¿a mis más de 40 venir a sentir esto? Fue increíble, emocionante. Ella me hacía sentir tanta confianza como para decir esas cosas. 

    —Hablo en serio, eres muy especial, Miriam, me encanta la forma en que hablas, como eres… no lo sé, tienes un encanto particular. —Seguí alagándola, con seguridad, sin miedo. Me sentía tan cómodo. 

    Ella me sonreía, estaba algo avergonzada. 

    —A mí me gusta cómo eres —me dijo mirándome a los ojos—, como hablas, eres muy inteligente eso siempre me ha gustado, por eso pienso que me gustaría que mi enamorado fuera así. Y —hizo una pequeña pausa—, ¿sabes? Me hubiera gustado mucho conocerte antes. 

    —Igual a mí —le dije y nos quedamos en silencio un instante—, Pero bueno —dije rompiendo el hielo—, eso no quiere decir que no podremos salir algún día —le dije sonriendo, divertido—, no sé cuándo vuelva a verte, pero quizá podríamos salir a comer algo, no lo sé, quizá un café ¿Qué dices? ¿te gustaría? 

    —Claro, eso me gustaría —me respondió con una sonrisa. 

    Esa tarde fue inolvidable, fue como recordar esos años en los que me quedaba largas horas hablando con Romina, hablando de todo y de nada. Cuando fue hora de volver su expresión fue de lamento, ella quería seguir ahí en el parque conversando, pero se hacía tarde y debíamos volver, la acompañé hasta su piso y me despedí de ella. Note algo diferente en su mirada, como que algo no era igual que antes, note su mirada más profunda, más sincera; yo estaba realmente muy emocionado. Escucharla hablar y saber que en algún punto estar juntos era algo que ella consideraba, me entusiasmaba. Al regresar a mi habitación abrí una botella de whisky que había traído de casa y me serví un vaso. Mientras miraba por la ventana, procesando una a una las palabras de Miriam, ese día me sentí tan bien como hacía mucho no me había sentido. 

    Al día siguiente fue el último día de la ponencia, debo aceptar que había algo de tensión por la prueba y la entrega de los certificados, con eso ella aseguraba su ascenso, yo aseguraba mi aumento, así que el resto de la mañana estuvimos muy atentos, hasta jazmín estaba concentrada. El examen, fue por medio de las laptops, como la última vez, salvo que había más preguntas por lo que no hubo receso, nos ayudamos cuanto pudimos, pues si era complicado. De los tres, Miriam era quien parecía más tranquila, eso me sorprendió gratamente. 

    Al finalizar la evaluación, nos dieron unos minutos antes de entregarnos los certificados, aprovechamos para ir a comprar algo, yo fume un cigarrillo, y Jazmín compro una bebida fria, Miriam compro un sándwich, era interesante como su actitud conmigo cambio, era más relajada, hacia más contacto físico, me golpeaba y empujaba juguetonamente algunas veces, era como si estuviera con una jovencita de quince años jugueteando por ahí. Me abrazó incluso en algún momento mientras caminábamos y yo también, aunque no lo hacía mucho. Era obvio luego de lo que paso el día anterior, ahora éramos más cercanos y algunas barreras habían quedado atrás; incluso Jazmín la noto diferente, más divertida. 

    Regresamos y firmamos los documentos, nos entregaron los certificados, pues el examen fue corregido digitalmente. Gracias a Dios los tres obtuvimos los puntajes que deseábamos. Miriam obtuvo con eso lo que necesitaba para su ascenso, Jazmín solo estaba esperando aprobar, no tenía mayores aspiraciones de momento, pero le servía para su currículum. Yo con los puntajes que obtuve y el certificado no tendría problemas en que acepten mi asenso o mi aumento al menos. 

    Almorzamos juntos como forma de celebración, fue un almuerzo divertido. Regresamos al hotel y nos despedimos de Jazmín, pues su vuelo salía en una hora, ella había empacado temprano al igual que Miriam. Embarcamos en un taxi a Jazmín y le prometimos vernos nuevamente, aunque eso sería muy difícil de todas formas, Miriam lidiaba con ella, pero no es de su agrado completamente. Igual intercambiamos números y correos electrónicos. 

    Luego de que se fue Jazmín, Miriam y yo tomamos un taxi para la estación del tren, su tren salía en cuarenta minutos. Me ofrecí a llevarla y cargar su equipaje, que no era más grande que el mío. Por su puesto ella estuvo feliz de que fuera, se notaba en su rostro, aunque en momentos había algo de melancolía, en el taxi no dijimos mucho, las despedidas suelen ser así. A mí me pasaba lo mismo. Yo tendría que regresar al hotel, mi vuelo aun salía a las seis de la tarde, tenía al menos tres horas antes de eso y quería estirar lo más que podía estar a su lado. 

    —Estoy seguro que te darán ese ascenso —le dije sonriendo y tratando de romper el silencio del taxi. 

    —Ojalá que sí, mi jefe es algo complicado, pero creo que esta vez sí… —respondió. 

    —Te extrañare, Miriam, ha sido una semana muy divertida y ha sido gracias a ti, yo no la paso bien en estas cosas si no existen personas como tú —le dije sinceridad y seriedad en el rostro. 

    Ella me miró y me sonrió dulcemente.  

    —Igualmente, de verdad espero que te den ese aumento y pues ya quedamos en salir algún día —enfatizó con un dedo arriba—, puedes ir a visitarme o quizá yo vaya a visitarte, aparte siempre hay conferencias cada cierto tiempo y sirven para tener mayores beneficios en el trabajo, el currículum; podemos ir juntos a otra algún día —me dijo. 

    Por alguna razón comencé a sentirme triste luego de escuchar sus palabras, no sabía por qué, pero ya la extrañaba, ya comenzaba a sentir que algo de mí se estaba yendo. Juro que trate de sonreír, no sé si lo haya logrado. Solo sentía que estaba a punto de dejar ir algo tan importante, que era difícil si quiera imaginarlo. 

    El taxi llego a la estación de tren y ahí bajamos, nos dirigimos a los andenes de la estación y ahí estaba su tren listo para ser abordado, me sentí como en una película vieja, esa en la que el héroe está en la estación y ve a su amada partir sin poder hacer nada. Fue ahí cuando se me ocurrió contar esta historia, pero nunca pensé que terminaría como terminó. En fin, no me distraigo. Continuemos. 

    Juro que cuando me abrazó en aquel instante desee tanto que el tiempo se detuviera y quedarme ahí con ella entre mis brazos, me sentía como un jovencito nuevamente, no diré que estaba enamorado, o quizá no lo quiero aceptar, pero en ese momento ella era lo más importante para mí. 

    Nos apartamos suavemente, como si no quisiéramos hacerlo. 

    —Que te vaya muy bien —me dijo con esa hermosa sonrisita—, me escribes cuando llegues, yo haré lo mismo ¿de acuerdo? 

    —Igualmente, muchos éxitos, que te vaya bien en tu familia, en todo, sigue esforzándote, igual con tu chico, espero todo les vaya mejor —le dije, fue difícil, pero pensé que era lo adecuado, si no iba verla nuevamente quería desearle lo mejor—, las relaciones son complicadas, pero si de verdad uno se ama a esa persona, ya sabes, las cosas fluyen por si solas —le dibujé una sonrisa, fue genuina. 

    —Gracias, igual tú, Romina parece una buena esposa y madre. —La alarma de abordaje sonó, interrumpiéndola—.  Ahora debo irme, —me dijo. 

    —Lo sé —le dije y trate de mantener la sonrisa mientras ella se alejaba de mí en dirección a la puerta del tren— ¡Te llamare, cuídate mucho! —le gritó a lo lejos.  

    Ella subió al tren, no sin antes despedirse blandiendo la mano en el aire y sonriéndome, eso me hiso sentir una mescla de alegría y tristeza, un vacío en mi pecho. Todo el camino al hotel estuve en silencio, solo podía pensar en ella, no imaginaba que me iba a afectar tanto esa despedida. De regreso a mi habitación bebí unos tragos de whisky, quería calmarme y aclarar mis ideas, pues estaba hecho un mundo de confusiones, sentí que había cambiado dos días de fieldad, por el resto de una vida.  

    No sé si ella necesitaba más de mi o yo de ella, no estaba claro ya, pero lo que sabía era que nunca sería el mismo desde ese día. Creo que el intento de poema que escribí tiempo después refleja un poco mejor como me sentía: 

    *** 

    Cambie dos días de alegría, por el resto de mis días. 

    No me importa, valió la pena, 

    Dos días de los mejores de mi vida, 

    Nunca disfruté el café como el que bebí al lado tuyo, 

    Nunca disfrute tanto escuchar a alguien hablar de sí misma, 

    Jamás el sol había iluminado tanto, 

    Y así mismo jamás la lluvia fue tan fría. 

      

    Cambie dos días de alegría por el resto de mis días. 

    No me arrepiento, valió la pena, 

    Porque nunca nadie me había dicho cosas como tú las dijiste, 

    Y aunque quizá no lo vuelvan a decir, 

    Tengo el resto de mi vida para recordarlo de tus labios. 

      

    Cambie dos días de alegría por el resto de mis días. 

    No me preocupo, lo haría otra vez, 

    Por qué el último día fuiste quien quise que fueras, 

    Y aunque en la estación del tren te tuve que dejar, 

    El abrazo que nos dimos aun puedo sentirlo, 

    Y si no vuelvo a verte jamás, aquí lo tengo, 

    Quemándome el pecho. 

      

    Cambie dos días de alegría, por el resto de mis días. 

    ¿Y qué más da? Mi vida seguirá 

    Quizá te he mentido y mis días sigan siendo felices, 

    Quizá solo quería desnudar tu alma como me habías desnudado tú 

    Quizá no recuerde mucho aquel abrazo, aquel beso, 

    Quizá fui yo quien te dio dos días de alegría, 

    Quizá fuiste tú quien necesitaba cambiar su vida, por dos días. 

      

    Cambie dos días de alegría por el resto de mis días. 

    Por qué contigo me siento maestro y discípulo, 

    Por qué contigo me siento renovado, con energía y vida otra vez, 

    Por qué sé que eres cruel conmigo y yo más contigo, 

    Jugamos a enamorarnos sabiendo que es imposible, 

    Y cambiamos dos días de alegría, por el resto de nuestras vidas. 

      

    Cambie dos días de alegría por el resto de mis días. 

    Dos días de mucha dicha mirando tu rostro sonreírme, 

    Tus manos tocándome, tu corazón latiendo al lado mío, 

    Sentí tu alma abierta casi tanto como la mía, 

    Sentí que debía escucharte mientras me perdía en tu aliento; 

    Tarea casi imposible cuando no puedo dejar de ver tus labios. 

      

    Cambie dos días de alegría por el resto de mis días. 

    Porque quizá mi vida es una mierda y lo que antes era bueno se fue, 

    Porque quizá de entre lo malo tu lograbas sacarme con tus palabras, 

    Por qué me hiciste sentir especial con tu dulzura y candidez, 

    Tu inocencia difícil de creer y tu coquetería tan poco sutil. 

      

    Cambie dos días de alegría por resto de mis días. 

    Cambiamos dos días de alegría, por el resto de nuestras vidas, 

    Por que donde se aquí estés ahora volando con el viento, 

    Sé que vas a recordarme, cuando bebas un café, 

    Cuando leas una historia, y al igual que yo, vas a recordarme, 

    Cuando tu alma vuelva a desnudarse. 

      

    *** 

    Mi celular sonó, juro que pensé que sería ella, pero era Romina, no le había llamado desde el martes, hacia dos días, respondí, ella estaba algo preocupada, pero le dije que todo estaba bien y que el celular se me había apagado, le dije que estaba regresando, que todo había salido bien. 

    Me parecía increíble todo, de camino a Catalina esa tarde mi mente estaba con Miriam, me llego su mensaje diciendo que llegó bien y agradeciéndome por todo, le respondí de igual forma y di por hecho que ahí acababa mi historia con ella. 

    Regresaría a casa con mi familia, a fingir que nada había pasado, que nunca paso nada, que fue solo una chica que conocí con la que había creado un lazo emocional y nada más, así de simple; una chica más, confundida; y un hombre más, confundido, que se esconde tras una máscara de seguridad. Los siguientes meses fueron realmente terribles, nunca pensé que me destrozaría el no verla nuevamente, el pensar en que nunca más le hablaría, que ahí acabó todo. 

    





  


 
    III 

    No hubo un día en que no pensara en ella, no hubo un solo momento en que no repasara en mi mente esos dos últimos días, pensaba en que ella nunca sabría lo mal que a estaba pasando, me escribió un par de veces en esos meses, me dijo que su ascenso estaba en «veremos», que quizá para finales de año, yo la alentaba. A mí me dieron el aumento, tenía más trabajo también, pero podía lidiar con eso, me entretenía en el trabajo, me ayudaba a no pensar. Aunque comencé a beber un poco más que antes, prácticamente no había día en que no estuviera un poco ebrio.  

    Era obvio que estaba deprimido, baje mucho de peso cerca de dieciséis kilos, casi no dormía, mi esposa se preguntaba que me pasaba, me lo pregunto y le dije que era el trabajo y que solo necesitaba descanso. Pero ella no entendía, solo me discutía y me hacía sentir peor, nuestras discusiones habían empeorado, era como si ella supiera la razón por la que estaba así, no lo decía, pero a veces parecía obvio. 

    Cuando pensé que todo estaba peor que nunca, recibí una llamada que me ayudo a levantarme, a ver algo de color en mis días grises, era ella nuevamente.  

    —Hola… —respondí. 

    —¿Adivina quién es la nueva supervisora del área de recursos humanos? —me dijo. 

    —No me digas que… 

    —Así es ¡Ascendí! —me dijo con alegría. Se le oía muy feliz. 

    —Te felicito, es sorprendente, bueno, no sorprendente sabía que lo lograrías, pero es ¡fantástico! Me alegro mucho, Miriam. —De verdad me alegraba muchísimo por ella. 

    —Y te tengo una noticia más, iré a catalina en unas semanas, tengo que supervisar unas evaluaciones en la sede que hay ahí en tu ciudad en Catalina del Centro, estaré yendo todo un mes. ¡Viajare en avión! Que emoción, y claro… pensé que podrías ir a verme…  

    Esa sin duda fue la mejor de las noticias de aquel día. 

    —¡Claro! —respondí con entusiasmo—. Me dará gusto verte, podemos ir a beber un café o a almorzar, tantas cosas, podríamos ir de compras, a la plaza central, lo que tu desees. 

    —Muy bien, eso sería genial, yo te comunicaré cuando y donde, la verdad tengo mucho trabajo, ya cuando nos veamos me cuentas como estas y todo, todo… ahorita tengo que seguir trabajando, solo llame para avisarte. Un beso, cuídate… —dijo presurosa. 

    —Igualmente, hablamos, cuídate —respondí y cortamos. 

    Esa llamada me entusiasmo, me hizo sentir muy feliz, me alegro su ascenso y me alegró el poder volverla a ver. Estaría en la ciudad, estaría cerca de ella nuevamente, solo pensarlo me hacía sentir feliz. 

    —¿Quién llamó? Te escuche gritar… —me dijo mi esposa. 

    —Fue... Guzmán —mentí—, del trabajo, me dijo que perdió unos documentos… es un idiota ya sabes… —. Fue lo mejor que pude hacer, sé que solo me ganaría más problemas si ella se entera de que Miriam estará en la ciudad. Y lo último que necesitaba eran más problemas. 

    Durante las siguientes semanas estuve muy ansioso, pero me sentía con más energías, es decir, tenía una motivación, me veía al espejeo y me di cuenta que estaba mejor así delgado, claro, había sido sin querer, pero pronto mejoré mi dieta, si ya de por si comía muy mal y poco, que mejor que aprovechar, siempre quise bajar algunos kilos, no me veía así desde antes que nacieran los chicos. Me di cuenta que podía seguir siendo un hombre atractivo, pensé en cortarme el cabello y afeitarme, pero no lo hice, al menos todavía no. 

    Por fin llegó el día, ella me escribió al celular, y me dijo que la esperara fuera de la empresa donde trabajaba, CantaCorp, me dio la dirección y la hora, a las cinco con treinta de la tarde. Yo el día anterior hice horas extras para salir temprano, todo estaba calculado, me daba mucha curiosidad ver su rostro cuando me vea, había yo cambiado mucho. 

    Finalmente llegué y le escribí diciéndole que estaba afuera, me dijo que salía en cinco minutos, así fue, cuando me vio su expresión fue de sorpresa, no pudo evitar reírse y ruborizarse, yo reí con ella.  

    Estaba muy sorprendida.  

    —Pero ¿qué te paso? —me preguntó. 

    —Bueno, perdí algunos kilos ya lo sé… ¿no veo mal o sí? —le pregunté entre risas. 

    —No, no… se te ve muy bien, y te creció más el cabello. —Lo tenía poco más debajo de las orejas—. Estas muy diferente… mira tus brazos… —me dijo presionándolos. 

    —Tampoco te sorprendas tanto —le dije sonriendo—, me harás pensar que estaba hecho un cerdo… 

    Ella rio. 

    —No, no, claro que no, pero es que es sorprendente, tu sabes que te recordaba como la última vez, pero da igual, me da mucho gusto verte —Se acercó a mí y me abrazo con fuerza, yo la abrace también. Tenerla entre mis brazos fue… tan especial. 

    —Dijiste que me invitarías un café —me dijo al separarnos—. Pero yo pago, ahora que soy supervisora… —dijo fingiendo petulancia, juguetonamente. 

    —Claro, claro… pero ahora que tienes mucho dinero, mejor me invitas un cappuccino —respondí guiñándole el ojo, siguiéndole el juego. 

    —Oh, que refinado el señor… —me respondió divertida. 

    Estaba tan linda como la recordaba, sus ojos, su mirada, me sentí muy feliz de verla nuevamente, y de poder conversar. De verdad era como un respiro de aire fresco. 

    Ya en la cafetería continuamos hablando. 

    —Parte de mi trabajo es supervisar otras sedes —me contaba—, como esta, tuve suerte y me tocó aquí… así pude venir a verte, estaré viniendo todo este mes, son 4 evaluaciones que harán y debo estar presente cada jueves del mes de setiembre. 

    —Pues eso es genial, de verdad estoy orgulloso de ti —le dije—, que hayas logrado ese ascenso, linda. —bebí un sorbo de mi cappuccino—. Si no tienes problema, puedo venir esos días y así podemos conversar no sé, almorzar, claro solo si tú quieres. 

    —Sí, no hay problema, sabes que me gusta conversar contigo y además estoy sola en la ciudad. —Se encogió de hombros—. Mi enamorado dijo que vendría conmigo al menos un día de este mes, le preocupa que venga tan lejos, pero tiene problemas en su trabajo. 

    —Ya veo. —Entonces supe que seguía con él, lo suponía, pero no había preguntado—. ¿y qué tal Catalina? —le pregunté cambiando el tema. 

    —Linda ciudad, me gusta mucho y la sede aquí es más grande que en Baldur, hay mucho trabajo. Pero cuéntame, ¿Cómo estás? ¿Qué tal la has pasado? —me preguntó sonriente. 

    Le sonreí y solo pude mentirle. ¿Qué más podría hacer? ¿Contarle que me pase los meses extrañándola y prácticamente ebrio, sintiendo que cada día se me iba al vacío?, ¿qué mi mujer ya no me aguanta y que no la culpo?, ¿que los días no tenían colores hasta que ella me llamó? Mentí nada más. 

    —Bien, todo genial, han sido meses de mucho trabajo, pero todo bien. Nada interesante. 

    —¿Qué tal las cosas en casa? —preguntó, con el mismo gesto de siempre, bajando la mirada o esquivándomela. Había aprendido a reconocer esa manía en ella cada vez que pregunta por mi familia, en especial por Romina. 

    —Bien, las cosas con Romina… ahí están como siempre. —Le sonreí—. Ya sabes cómo es la vida en pareja: es complicado. —hice una larga pausa, tenía que preguntar— ¿y tú? 

    —Pues sí, hable con el luego de nuestra conversación hace algunos meses, le dije que quería más de él, que fuera más entusiasta, que no espere a que yo le diga las cosas, que progrese. Me dijo que acabará la universidad el siguiente año, está trabajando en una fábrica y está ahorrando para eso… yo tengo fe en él, y bueno, desde esa vez ha sido más cariñoso, más detallista, a veces conversamos —hizo una mueca y respondió—, estamos bien. —Por alguna razón no le creí eso de que estaban bien, así como ella tampoco me creyó lo que le dije, por su expresión pude notarlo, era eso o quería oír otra cosa. 

    Continuamos conversando, riendo, contándonos anécdotas del trabajo, yo le contaba de mis hijos, de mis nuevos cargos en la empresa, la pasamos bien. La acompañe a su hotel y ahí la deje, salía mañana temprano, llegaría al medio día, y la otra semana llegaría a las diez de la noche a Catalina y la vería el jueves a la misma hora, de verdad me emocionaba mucho. 

    Me despedí de ella, y regresé a mi casa. 

    Esas cuatro semanas fueron muy emocionantes, cambie mucho, estaba más animado, más enérgico, creo que todos notaron ese cambio, mis hijos incluso me veían cantar, escuchar música romántica, hacía mucho que no escuchaba esas canciones. En el trabajo me veían sonreír, me veían con más energías, comencé a comer mejor, me estaba cuidando, casi no bebía en la semana, quizá una copa y ya. Todos los jueves se convirtieron en mis días favoritos, salía temprano y la iba a ver saliendo del trabajo, eso me llenaba de vida una semana más. Conversábamos, paseábamos, íbamos a cenar, nos reíamos, era simplemente fantástico. 

    El tercer jueves que llegó sucedió algo, estábamos conversando y su enamorado la llamó por teléfono y ella le hablo de mí, me mencionó. Fue extraño, hasta ese momento su enamorado había dejado de importarme, pues por alguna razón no sentía que ella lo amaba, eso creo que me daba seguridad. La llamo y ella respondió, le dijo que estaba aquí con «Fernando», me mencionó, luego de eso soltó una risa que llamo mi atención. 

    Le hice un gesto para saber que sucedía, y me dijo que se rio de lo que él había dicho, dijo «Con tu amigo, debes estar muy feliz entonces», ella sonrió y me dijo que la estaba fastidiando conmigo pues ella siempre hablaba de mí, eso me alzo el ego muchísimo, pues, aunque de seguro el chico hablaba en broma, era obvio que sabía que yo era alguien importante para su novia, no sabía muy bien como calificar eso, pero me estaba pasando lo mismo. Yo sabía que Romina aún seguía insegura con el tema de Miriam, le había comentado que ella estaba en la ciudad, y que la había visto una vez por ahí, eso basto para disparar sus alarmas, debo aceptar que se me escapo, pero había aprendido algo en este tiempo, las parejas saben cuándo algo está sucediendo. 

    No podía saber que pensaba el enamorado de Miriam, pero si podía darme cuenta por lo que ella decía de él, que el chico era inseguro y que para el yo podría representar un peligro. 

    Me comento más luego que él es celoso y que a veces le molesta que me escriba o que me llame, incluso que le hable de ti, yo solo atine a decirle algo para que le dijera a él, no sé si fue algo que oí por ahí o algo que se me ocurrió en ese momento: «Dile que yo tengo buenas intenciones, pero que, si él se descuida, puedo llegar a ser muy peligroso», lo dije con una sonrisa, pero si lo creía. Yo sabía que para ese entonces yo para ella era alguien muy importante, así como ella lo era para mí. 

    —Si le digo eso se muere… —me cometo sonriendo y escribiéndole un mensaje. 

    Yo solo sonreí, luego de eso, la llevé a su hotel y nos despedimos. 

    La semana siguiente surgió algo, yo estaba esperando a Miriam, era el último día que venía a la ciudad y habíamos quedado en que la acompañaría al centro comercial, pues quería comprar unas cosas para su mamá y su hermana, así que la acompañe. El problema surgió cuando Romina me llamó esa tarde, y me dijo que había llamado a mi trabajo y le habían dicho que había salido temprano y que necesitaba que fuera a recogerla al centro comercial, ella estaba ahí, donde estaba yo con Miriam. Sé que formalmente no estaba engañándola, pero si me puse muy nervioso, pues si me veía con ella iba a hacer un escándalo. 

    —Ok…— le dije— voy para allá ¿Dónde estás? —le pregunte. 

    —No, donde estás tú —inquirió. 

    Yo estaba en la heladería, estábamos comiendo un helado Miriam y yo, ella ya había hacho sus compras. Había salido fuera un instante para responder. 

    —Bueno, estoy cerca del centro comercial, fui a reparar el auto esta mañana estaba botando aceite por eso Salí temprano —le dije. 

    —Muy bien, te espero, estaré dando vueltas por ahí, llámame al llegar. 

    Regrese donde Miriam. 

    —¿Era tu esposa? —me preguntó.  

    No le pude mentir. 

    —Sí, me dijo que necesita que vaya a recogerla, está en la casa de su mamá —solo en eso le mentí, no sé por qué, no quería angustiarla. 

    —Ya veo, bueno, acompáñame a tomar un taxi —me dijo poniéndose de pie. 

    —Sí, vamos por la parte de atrás, hay unas cosas que quiero ver —le dije. 

    Sabía que Romina siempre daba vueltas por la zona donde vendían ropa y artículos del hogar, jamás pasaría por las zonas de ropa de hombre. Nunca me ha gustado que me compre ropa. 

    Acompañe a Miriam a la salida del centro comercial, donde muchos taxis, llame uno y nos despedimos. 

    —¿Cuándo nos vemos? —le pregunte. 

    —La verdad no sé cuándo pueda regresar —me dijo con algo de pena en la mirada— pero se acercan dos conferencias al finalizar el año, en un par de meses, yo estoy obligada a ir al congreso de actualización, ¿recuerdas? 

    —Si, es verdad, está cerca —le respondí—. Entonces nos veremos ahí. 

    —¿Iras? —dijo sonriendo. Ilusionada. 

    —Claro, sabes que me encantan los congresos—dije bromeando—, aparte estarás tú y ganare puntos con mi supervisor. —Yo no ascendí, solo me aumentaron el sueldo—amén que nadie quiere ir, si me ofrezco seguro me envían. Ya acordaremos. —Le di un beso y un fuerte abrazo—. Llámame… —le dije. 

    La ayude a subir al taxi, y antes de cerrar la puerta me dijo: 

    —Gracias, ha sido un gusto verte, todas las molestias que te tomaste. 

    —Lo hago con gusto, y quizá pueda ir yo a visitarte a tu ciudad nuevamente, en algún momento… 

    —Eso me gustaría —me dijo con esa enorme sonrisa y mirada tierna, llena de ilusión. 

    Le cerré la puerta y partió. 

    Llamé a Romina y fui por ella. 

    Recuerdo que esa noche me preguntó si estaba viendo a alguien más, me dejó paralizado, no pensé que me lo preguntaría así, yo le dije que no evidentemente, pero ella no me creyó. Las siguientes semanas fueron complicadas para nosotros, mi relación paso por una enorme crisis, discusión tras discusión, yo le daba poca importancia, pues estaba más preocupado en saber de Miriam. Nos escribíamos frecuentemente, conversábamos por mensajes, a veces me llamaba, yo esperaba con ansias el momento en que ella me escribía, pasaba más tiempo en mi despacho bebiendo, escribiendo incluso, algunas frases, algunos pensamientos románticos, me sentía como un jovencito otra vez, mientras mi matrimonio se iba al demonio. 

    Yo estaba sintiendo cosas por Miriam, eso era obvio, me gustaba muchísimo, me emocionaba saber de ella, verla, estar a su lado, mientras con Romina todo era discusión. Estaba seguro que ella sospechaba algo, pero yo siempre me mantuve cauteloso. Y a pesar de todo no estaba haciendo nada, todo quedaba en un gusto, eso pensaba yo. 

    Recuerdo que en esa época tuvimos una discusión muy fuerte, ella había encontrado una conversación entre nosotros grabada en mi teléfono cuando lo tomó para llamar a su hermana, con quien estaban los niños, me llegó un mensaje de ella que decía “Yo también quiero verte”. No supe cómo explicar eso de una forma adecuada, y me había agarrado frio, por decirlo de alguna manera. Al parecer ella abrió los mensajes y leyó los últimos mensajes donde le decía que esperaba verla pronto y que es muy especial para mí, cosas que, si bien era algo que aún le puedes decir a un amigo o una amiga, para Romina fue terrible. La insultó como quiso, quiso llamarla, me dijo que era de lo peor, que sabía que la engañaba y más cosas que de verdad me hicieron pasar un mal rato, pero finalmente pude tratar de explicarle y decirle que no piense esas cosas, pero ella, aunque se calmó sé que no se le iría de la cabeza. Cada vez que discutíamos ella sacaba el tema de Miriam, eso me molestaba muchísimo, siempre terminaba yo bebiendo encerrado en mi despacho hasta que Romina se cansaba de gritarme, ¿qué más podía hacer?, no tenía ni ganas de verle la cara a ella. Pero muchas veces tuve que fingir que las cosas estaban bien, por los niños y por ella, total, lo de Miriam era algo que no sabía que tan real era, y arriesgar mi hogar, quizá si estuviera seguro. Y para alguien como yo la seguridad es algo complicado. 

      

    





  


 
    IV 

    Los días pasaban y yo trataba de mantenerme con los ánimos arriba, trate de arreglar las cosas con Romina, y mantener a Miriam en secreto y con cautela, aunque seguíamos comunicándonos. 

    Ese año la última vez que la vi fue a comienzos de diciembre, me enviaron a revisar unos documentos en la sede de baldur, y ni tonto me negaría, me comuniqué con ella y le dije que la invitaba a cenar, así fue.  Termine mis labores y estaba listo para verla, la espere frente a su trabajo, como la última vez, mientras fumaba un cigarrillo, me dijo que bajaba en cinco minutos, se tardó como veinte, pero al final bajó. 

    Salió acompañada de un par de amigas que se quedaron ahí viéndome y que no se movieron hasta verla llegar a donde estaba yo. 

    —Hola —le dije. 

    —Hola, me da gusto verte —me dijo acomodando su bolso. 

    —Tus compañeras siguen mirando hacia acá —le dije—. ¿Qué te dijeron? —le pregunté. 

    Fue ahí cuando me di cuenta de algo. 

    —Nada, es que me preguntaron si tú eras mi enamorado… —dijo bajando la mirada. 

    —Ah, ya… comprendo —sonreí—, y ¿qué les dijiste? 

    —Les dije que no… —me respondió, pero con una mueca seguido de una sonrisa. 

    Como si le fastidiara, inconscientemente, que no lo fuera. Eso me hiso sentir muy bien. Coloque mi brazo alrededor de su cuello y la acerque a mí. 

    —Me da gusto verte, linda —le dije con una sonrisa. 

    —A mi igual —respondió. 

    Fuimos a un restaurante en el centro, comimos y conversamos. 

    Me comentó que viajará para las fiestas, ira a la casa de sus tías, ahí su familia pasara estas navidades, y que el año nuevo la pasara con su enamorado, pero me lo dijo bajando la mirada como si sintiera que estuviera mal mencionármelo, pero no me preocupaba, es decir, celos no me daban solo me molestaba un poco, pero quien era yo para sentirme celoso, hasta ese momento al menos no me importó. 

    Luego me comento que había discutido con su enamorado en la tarde, y que había sido por mí, yo quede extrañado, luego me explicó, que su enamorado le había dicho que hoy podrían ir al cine, pero que ella se negó pues ya había quedado conmigo, y que su enamorado le había hecho una escena, mencionando que pareciera que ella me prefiere a mí, lo que ella no negó y aunque menciona que soy su amigo, pues yo a esas alturas podía darme cuenta de que se estaba tomando muchas molestias por mí, lo que me alagaba.  

    Paseamos un rato por el centro mientras conversábamos. Me preguntó por mi familia, siempre con esa expresión como esperando oír algo que yo no decía. Le dije que las cosas estaban bien, que no podía quejarme, aunque deslice el hecho que Romina estaba dándome problemas últimamente y que las cosas estaban complicadas en el aspecto de pareja. Fue de las pocas veces que deslice esa idea, igual no estaba mintiendo, la verdad era peor aún. 

    Parte de nuestra conversación en el parque, luego de que el la llamó, fue el hecho de si puede gustarte una persona que no fuera tu pareja, sé que puede sonar tonto e incluso tendencioso, pero ella confiaba en mí y sabía que mis opiniones siempre eran objetivas o al menos interesantes, había comenzado a conocerla y muchas veces preguntaba cosas acerca de temas que flotaban en su mente causándole dudas o angustia. Yo le explique mi punto de vista, le dije que, si era posible, cuando hablamos de atracción y gusto, es diferente, pues te puede gustar algo solo cuando lo conoces, y te puede atraer lo desconocido, ella me preguntó si me había pasado, yo le dije que suele pasar cuando conoces a alguien que te hace sentir especial, luego me comentó que de un tiempo a la fecha las cosas con su enamorado estaban en un punto donde ella ya no sabía si lo mejor sería seguir con el o dejarlo, pues ya no sentía lo mismo. 

    En ese instante note algo de tristeza en su mirada, no sé qué me dio, pero la aconseje dejando de lado mi ego. Le dije que si ella amaba a ese chico podría superar esos problemas y que si él la amaba todo saldría bien. Le dije que así eran las relaciones y que ella podía decidir lo mejor mientras sea sincera con lo que siente. Debo aceptar que quería decirle que ese sujeto no era para ella y que perdía su tiempo, pero no lo hice. Hasta cierto punto el sujeto me daba algo de lastima. 

    Esa noche antes de irnos me contó un capítulo de su vida que no me había dicho hasta entonces, me lo dijo porque no quería que hubiera secretos entre nosotros, dado que me había contado casi toda su vida, excepto eso. La verdad me afectó un poco escucharlo, no la juzgue, pero si cambio un poco mi idea de ella. 

    Me contó que hacía unos 10 años atrás, cuando ella tenía 18 más o menos, engañó a su enamorado con un chico que conoció en una fiesta, me quede frio, ella me lo conto avergonzada, me dijo que no recuerda muy bien lo sucedido pues había bebido de más, pero cuando despertó estaba con él en la cama de su amiga. Dijo que aquel chico le parecía atractivo, no lo conocía mucho, pero sucedió, y que se sintió tan mal después, que se lo confesó a su enamorado, el mismo de hoy en día, y que luego de que este hizo una escena y lloró y todo el drama posible, finalmente la perdonó, pero que algunos meses más tarde la engañó bajo la excusa que aún le dolía lo que ella había hecho, luego de eso ella lo perdonó, pero que las cosas nunca volvieron a ser las mismas, es decir, ellos nunca se dicen te amo a pesar de todos los años que llevan juntos, algo muy extraño, y cuando lo dice él, ella no es capaz de responderle. 

    Me lo contó con una expresión de tristeza que jamás le había visto, era obvio que el tema aun le afectaba. 

    —O sea, nunca te han dicho que te aman… y no lo has dicho tu —comenté. 

    —Lo he dicho, y me lo han dicho, pero no lo he sentido, como te dije a él lo quiero muchísimo… pero solo eso. 

    —Pero es tu pareja hace mucho, yo también te quiero, ¿tú me quieres? —le pregunté. 

    Ella me miró y asintió sonriendo. 

    —Sí, tú sabes que si…  

    —Lo vez…  Pero él es tu enamorado, deberían de amarse, aunque debo aceptar que eso es algo… complicado a veces. 

    Ella me miró a los ojos y me preguntó: 

    —¿Amas a Romina? 

    Juro que no supe que decir en ese momento, es decir, la parte más racional que aún me quedaba, me decía que no responda; pero dije lo único que se me ocurrió apelando a la razón. 

    —Amo las cosas buenas de ella…, eso amo, su amor por mis hijos, su paciencia, su compromiso, su capacidad para organizarse…, esos aspectos son los que amo. 

    —Pero, en general a ella… ¿la amas? —su mirada me confundía, era como si esperara que dijera algo, pero no lo sé. Quizá mi ego y mis sentimientos me hacía ver lo que quería.  

    Suspiré y traté de ser franco. 

    —Tendría que decir que no, pues ha cambiado mucho, todos hemos cambiado y trato de concentrarme en las cosas positivas, pues las negativas no me gustan para nada… 

    —Sus celos, su inseguridad…. —comentó. 

    —Sí, la amo, por las cosas buenas que tiene aún… Pero no sé cuánto pueda durar. Tú sabes que mi situación también es complicada. 

    Ella asintió. Conversamos un poco más acerca del amor, y la acompañe a tomar un taxi, luego de eso me fui a mi hotel, bebí unos tragos y repase todo lo que conversamos en mi cabeza, me costaba un poco asimilar lo que me contó. La idea que tenia de ella había cambiado, pero solo un poco, pude comprenderla, era joven, pero él seguía dándome lastima. Ahora comprendía porque yo le causaba inseguridad, por lo que ella me había dicho alguna vez. 

    Esa noche fue muy larga, casi no dormí, me acabé toda la botella de ron que había comprado. Por un momento no supe que pensar, que hacer, ¿Qué estaba haciendo? Ya no lo podía comprender, pensaba en mi familia, en Miriam, en Romina, en mí, en todo. Solo pude llegue a una conclusión: las cosas se me estaban yendo un poco de control, pues mis emociones y mis pensamientos estaban muy desorganizados. ¿Estaba comenzando a enamorarme de Miriam? ¿Ella se estaba enamorando de mí? ¿O solo era un juego de dos personas que se gustas y buscan algo el uno del otro? A la mañana siguiente regresé a mi ciudad. 

    Me escribió diciéndome que le gustó verme, y que ya nos veremos el otro año, es decir en un mes aproximadamente, aunque para ser sincero estaba considerando no ir a ese congreso al que habíamos acordado asistir finalmente, nunca me gustó esa sensación de no tener el control sobre mis emociones y Miriam sin duda alguna controlaba las mías de una forma que me asustaba. 

    Las siguientes semanas fueron muy complicadas, entre en un estado en el que no aguantaba nada ni a nadie. Siempre las fechas navideñas me han gustado, pero esta vez fue diferente, como que no me sentía de ánimos. Por los chicos cada año siempre hacemos una reunión, vienen mis cuñadas, los padres de Romina, mis padres viven en otra ciudad y ellos la pasan con mi hermano, así que solo los llamamos. Esta vez de verdad no me sentí de ganas para aguantar una reunión navideña, y no termino muy bien que digamos, algo que lamente mucho tiempo. 

    Ese día había estado conversando con ella por celular, me envió algunas fotos de su cena con su familia, yo le envié una de mis hijos y del árbol navideño, fue extraño me hizo una broma que en ese momento de verdad me fastidio, pero no dije nada, quizá fue un error, pues más adelante tendría sentido su objetivo. Me dijo que su enamorado le había regalado por navidad un anillo de compromiso, eso me fastidio, puesto que me envió una fotografía y todo, yo dije ¿Qué? ¿Es en serio? Pero bueno, la felicité y le dije que le deseaba lo mejor y todo eso. Le dije que yo por navidad le iba a regalar a mi esposa un vestido, era verdad, aunque ella lo compro con dinero que le di, me siguió hablando de su próximo matrimonio, fue una de las pocas veces en que me enfade con ella, pero no le dije. Finalmente me dijo que era broma, que le había regalado un reloj. Sí, me sentí más tranquilo, pero igual me dio algo de cólera. Más tarde ese día me dijo que yo era alguien muy especial, que sentía algo especial por mí, yo le respondí que ella sabía muy bien lo que yo sentía por ella y me respondió que sentía lo mismo por mí.  

    Deje de escribirme con ella cuando llego mi cuñado, el único que me caía bien de la familia de Romina, bueno, no era su familia pues estaba casado con su hermana. Comenzamos a beber temprano, eran las cinco cuando llegó y trajo consigo un whisky que me gustaba mucho y unos puros. Me despedí de Miriam deseándole una feliz navidad, ella me deseo lo mismo. Mi cuñado y yo nos quedamos en mi despacho a conversar mientras mi cuñada, su esposa y sus hijos estaban en la sala jugando con mis hijos y conversando, la cena estaba en preparación aun, así que tenían un buen rato mientras arreglaban el árbol, Romina siempre lo ha hecho, yo no soy de esos que le gusta arreglar las cosas, mi navidad siempre ha sido una buena copa de licor, música y comer pavo; pero eso sí, odiaba el champagne. 

    Esa tarde bebimos y conversamos de todo, por alguna razón le conté de Miriam, una joven a la que había conocido y con la cual me sentía muy a gusto, dicen por ahí que el que está haciendo algo malo tiene la intención de contarlo, sino es como si no hicieras nada, no sé dónde lo leí, pero esa tarde lo confirmé. Le conté todo, además sabía que él había sido infiel un par de veces con su secretaria, el mismo me lo dijo hace unos años en la fiesta de año nuevo. Sabía que no diría nada. 

    Él no me juzgó, y más bien pensó que estaba siendo yo demasiado lento, que de ser el en mi posición se habría acostado con esa chica hace mucho tiempo, la verdad yo fui sincero me gustaba más que nada su compañía no tanto era sexual en ese momento al menos. Las copas siguieron, se acabó el whisky y saqué uno mío y continuamos, al llegar las once ya estábamos bastante animados y hablando de todo, del trabajo de las mujeres de la familia, ahí me di cuenta que su matrimonio estaba más jodido que el mío, salvo que el equilibraba muy bien con sus amantes y su esposa con el dinero que este le da. Yo envidiaba eso en parte, nunca había sido infiel y la verdad no sabía si sería capaz, yo soy más emocional que sexual, eso con la edad creo que surgió; quizás a mis veinte si lo hubiera hecho, pero hoy es diferente. 

    Lo que puedo recordar de esa noche es que Romina entro a mi Despacho donde estaba bebiendo con mi cuñado y ella no me trató muy bien, recuerdo que me reprocho el estar bebiendo desde temprano y que no había estado con la familia en navidad, yo no estoy seguro pero creo que le dije que ya iría, que no me moleste, lo que ella no comprendió, me insistió y se llevó la botella, eso me enfureció y le dije que se vaya al demonio, que no quería ir a cenar con ellos, que quería quedarme ahí y beber con Eduardo, mi cuñado. Él fue quien me dijo después que ella me gritó, me habló mal y me arrastró a la sala para cenar, lo que no me gustó, pues creo recordar que le dije que no quería, que quería quedarme ahí y descansar, que no me fastidie, porque no estaba con ganas de soportarla ni a ella ni a su hermana. 

    De ahí no logro recordar nada, salvo por lo que me contaron los niños y mi cuñado al día siguiente. Yo al despertar estaba en el mueble de mi sala, solo, con mi botella de whisky a un lado, restos de comida en un plato en la mesa de centro. Cuando alce la cabeza para ver a mi alrededor, la mesa navideña estaba destrozada, había comida y platos por los suelos, el árbol navideño estaba tirado y yo tenía un dolor de cabeza horrible.  

    —¿Qué hice? No ¿Qué hice? —me pregunté, me sentía confundido, muy asustado. 

    Busque mi celular y rápidamente llame Romina, no me contestaba, llame a mi cuñado y tampoco contestaba, el único que me respondió fue mi hijo. 

    —¿Dónde están? —le pregunte asustado. 

    —En casa de mi tía —me respondió como susurrando. 

    Mi cuñado vino a la casa unas horas más tarde y me contó lo sucedido, había tratado muy mal a Romina, le había gritado, le dije que quería el divorcio y que ya no la aguantaba más, que puedo estar con cualquier chica que yo deseara, que sin embargo me quedo por la familia, que estaba harto de todo, que quería largarme y olvidarme de mi horrible vida, que nunca quise esto para mí, que me arrepentía de esta vida y que ya no podía aguantar más seguir ahí con ellos. 

    —En tu defensa —me dijo—, Romina sabe que no debió molestarte cuando estabas evidentemente muy alcoholizado. 

    —Igual, sé que no me perdonara esto… —le dije. 

    Más que eso me preocupaban los niños, pues según me dijo mi cuñado habían oído todo y estaban muy asustados, nunca me habían visto así, el trato de explicarles que estaba fuera de mis casillas, pero yo sé que esto es de esas cosas para siempre. 

    No volví a tocar una copa de alcohol desde ese día, me daba mucho miedo. 

    Romina no regreso ese día a la casa, los niños tampoco, recién un día más tarde puede hablar con ella, estaba destrozada, nunca antes le había hablado así, nunca le había dicho tantas cosas hirientes, ella comprendió el estado en que me encontraba, pero también comprendió que nuestro matrimonio no andaba bien, me dijo que lo mejor sería darnos un tiempo, alejarnos así él podría pensar mejor en lo que yo quería. 

    Una semana fue el tiempo que estuve solo en casa, ella y los niños no regresaron, se quedaron en casa de mi cuñado. Fue una semana difícil, pues de verdad sentí la ausencia de ella y de los niños, con quienes también hablé días después, ellos comprendieron que estaba ebrio y bueno, tuve que regalarles lo que me pidieron para el año nuevo, una computadora nueva, un celular para cada uno, aunque en navidad ya les había comprado un televisor nuevo para sus habitaciones y mucha ropa nueva, al final no importo solo quería que comprendan que lo lamentaba mucho. 

    Fue una semana complicada, ni siquiera llame a Miriam, no respondí sus mensajes, estaba preocupado por mi familia, finalmente nos reunimos para el año nuevo, esta vez sería diferente, no hubo cena, compramos pizza regresando del centro comercial y vimos películas en la sala con los niños, no bebí una sola gota, esa noche converse nuevamente con Romina, y me dijo que hagamos como si eso nunca hubiera pasado. Había recuperado mi familia y me di cuenta que no podía dejar que mi familia se destruyera, no tanto por ellos, sino que, por mí, me di cuenta que detesto mi vida, pero sin ellos sería mucho peor, he sido un pésimo padre y esposo. Romina ha soportado mucho, creo que se lo debo, creo que merece mantener su familia unida. 

    Debo admitir que las cosas parecieron mejorar entre nosotros, al menos un tiempo. 

    





  


 
    V 

    La rutina de siempre regresó, enero fue un mes tranquilo, no supe de Miriam por un tiempo, asumí que estaba con mucho trabajo, hasta que me llamó a mediados del mes. 

    —Hola… ¿Cómo estás? —le dije. 

    —Hola, Fernando, ¿Cómo has estado? —me preguntó.  

    —Bien, ahí… con trabajo… ¿y tú? 

    —También, llamaba para hacerte acordar del congreso, ¿no te habrás olvidado?  

    —Claro que no, pero ¿no es en marzo?  —dije confundido. 

    —No, lo han adelantado un mes, ¿no te llegó el correo electrónico? 

    La verdad era que no había revisado eso en muchos días. 

    —Bueno —continuó— la sede esta vez será tu ciudad, Fernando —eso me sorprendió— y durara un mes esta vez, estaré un mes en la ciudad, ¿Qué te parece? —me preguntó. 

    Vaya que me sorprendió, y en parte me gustaba la idea, pero sabía también que era algo complicado, incluso peligroso pues ella controlaba mis emociones y en las últimas semanas las cosas habían estado relativamente tranquilas, y de verdad quería esa calma conmigo, pero no podía decirle que no, aún era más fuerte que yo. 

    Acepte entonces, ella estaba muy animada, era su primer congreso como supervisora de recursos humanos y estaba muy contenta de verme también, me dijo que se quedaría con unos familiares esos días, en una semana llegaría, justo para el congreso de actualización empresarial, esta vez iríamos por el simple gusto, pues ya no estábamos obligados y estábamos de vacaciones, seriamos más libres de alguna forma, y debo aceptar que me asustaba un poco, pues cada vez que la veía mis emociones, y mis sentimientos, iban creciendo. 

    Cuando hable del congreso con Romina evidentemente los problemas comenzaron otra vez, ella sabía que no estaba obligado a ir y menos en mis vacaciones, y sabía que Miriam estaría ahí, además le había dicho hace algún tiempo que no iría, que no tenía la necesidad. Le inventé que iría porque me interesaban los temas, pero fue algo dudoso, ella sabía que yo odiaba esas conferencias y que mi motivación era otra, al final me inscribí de todas maneras, sabía que las siguientes semanas tendría a Romina enzima mío, pero me importó muy poco, Miriam estaba de regreso en mis sentimientos. 

    Esa noche, luego de varias semanas volví a beber una copa, no se por qué lo hice, pero sentía mis emociones revueltas y siempre el alcohol me relajaba, solo fue un par de copas como antes, no me embriague aún estaba asustado. 

    Una semana antes de salir de vacaciones, y del inicio el congreso, me encontraba en el comedor de la empresa y me topé con alguien que no veía hace mucho, Karina, aquella chica que en su momento había sido tan importante para mí, me vio ahí y corrió hacia mi muy contenta, me saltó enzima y me abrazo fuerte, estaba muy feliz de verme nuevamente y yo también. 

    Esa tarde conversamos largo y tendido mientras bebimos unas copas en el bar al salir del trabajo, al parecer había venido para la conferencia, pero ella estaba en un horario diferente, pues las ponencias se dividían en horarios ahora, yo estaba en las mañanas junto con Miriam, Karina estaba en el horario nocturno. Ese día hablamos de todo, de ella, de mí, del trabajo, me contó que estaba saliendo con un contador desde hacía siete meses y que estaba feliz, eso me alegró pues su última relación no fue muy buena. Le conté por lo que estaba pasando y debo aceptar que para ser alguien que conocía a Romina y con quien nunca se llevó bien, fue muy objetiva. Me dijo que tenga mucho cuidado y que yo sabría qué hacer, y que, si no era feliz con Romina, antes de pensar en estar con alguien más, debería aclarar mis ideas. Me dijo que ella siempre me apoyaría y que incluso tenía ganas de conocer a Miriam, le dije que quizá en la ponencia podría conocerla. 

    Debo aceptar que Karina se convirtió entonces en mi confidente, pues ella fue la única a quien le conté toda esta historia de comienzo a final, la conoce tan bien que podría ella haber escrito esta historia sin mi ayuda y, aun así, siempre fue imparcial, aunque evidentemente pensaba un poco más en mí y en mi felicidad. Creo que es una buena amiga, aunque algunos podrían pensar diferente. 

    Por fin llegó el día, a pesar de lo que quería Romina, asistí al congreso, este se realizaba en un auditorio en un hotel de la ciudad, cerca de mi trabajo. Aunque me costó mi dinero, y no poco, mi asistencia, y de otros empleados de la empresa beneficiaba a la reputación de la organización, por lo que me devolverían parte del gasto en bonos, eso fue algo bueno y por si fuera poco contaba cómo horas laborales, lo que alargaría mis vacaciones.   

    Como Miriam no conocía muy bien el lugar había quedado en irla a recoger en mi auto a casa de su prima, no estaba muy lejos, no estaba en mi camino, pero me importó muy poco, solo quería pasar un rato con ella de camino al auditorio cada mañana. Así que conducía muy temprano hasta donde se estaba quedando y de ahí partíamos al congreso. Eran cerca de unos cuarenta y cinco minutos de viaje, tiempo que pasábamos juntos conversando riéndonos, hablando de cualquier cosa, música, películas, el amor, nosotros, el trabajo, sexo incluso. Era gracioso compararla con la joven que conocí hacía ya casi un año aproximadamente, había cambiado mucho. Era un poco más segura, seguía con sus mismos líos emociónale, pero creo que había madurado un poco. 

    Esas cuatro semanas fueron suficientes para que naciera algo entre nosotros. 

    Cuando la vi nuevamente note algo diferente en ella, en su forma de hablar en su forma de ser, la note más linda incluso, y yo no me quede atrás, me corte el cabello, me afeité la barba, nunca lo acepté, pero lo hice porque ella me lo recomendó, y creo que funcionó, pues no hubo día en que no me dijera que me veo muy guapo así.  

    Esa primera semana pasamos mucho tiempo juntos, al salir de las ponencias a medio día nos íbamos a almorzar juntos, luego la llevaba hasta su casa, conversamos mucho, recuerdo que esa semana me dijo algo, me dijo que la ayude a terminar con su enamorado. Sabía que yo era más experimentado en cuestiones de pareja, al menos eso me gustaba pensar. Me dijo que estaba decidida a dejarlo y aunque no me dijo que quería comenzar algo, lo dejo implícito, no negare que eso me dio esperanzas, ella sabía que mi relación no estaba bien, le había sido sincero en nuestras ultimas largas conversaciones. Le dije que con Romina las cosas estaban de mal en peor y que poco a poco el amor que tenía por ella había comenzado a irse a pesar de los esfuerzos por mantenerlo, no sé si eso le dio esperanzas a ella, pero pronto me dijo lo que comenté antes, que quería mi ayuda para terminar con él. 

    Le dije que sea sincera con lo que sentía, que estaba confundida y que ella podía conseguir algo mejor para su felicidad. Le dije que era hermosa, aunque ella misma nunca se lo creyera, y que muchos hombres «estaríamos» felices de estar con alguien con su forma de ser, le repetí lo que le había dicho hacia mucho: «SI no estuviera con Romina y si estuvieras sola, estaría contigo», ella me respondió: «Déjala y yo dejo a mi enamorado y nos vamos juntos», esto seguido de una risita nerviosa. Primero pensé que lo dijo de broma, pero luego me di cuenta que era algo que ella sentía, lo sé por todo lo que sucedió más adelante en esta historia, desearía haberlo tomado más en serio en su momento.  

    Esa primera semana fue un sube y baja emocional para ambos, nos hicimos más cercanos, incluso no sintió vergüenza de que nos tomáramos de la mano y camináramos del brazo en muchas ocasiones. Era como si no existiera nada ni nadie a nuestro alrededor y eso que estaba rodeado de gente que me conocía, pero me importó muy poco. Esa semana también tuve muchos problemas con Romina, se sentía muy insegura, me preguntaba constantemente sobre las ponencias y el por qué no regresaba a almorzar a casa y que hacía tantas horas fuera; ella estaba segura que algo sucedía con Miriam. 

    Yo solo le decía que no tenía por qué sentirse así, ella solo alzaba la voz, insultaba y me hacía sentir un infiel, cuando no era así, o eso me gustaba pensar. Me gustaba pensar que éramos dos personas que se gustaban, que habían comenzado a sentir algo y que la situación era difícil. La fantasía me mantenía motivado, feliz, me hacía sentir vivo, fueron días donde de verdad sentía la vida de un color nuevo, estaba alegre. A pesar de todo era feliz, me bastaba conversar con ella, verla, hacerla reír con algún chiste, responder sus preguntas sobre la vida y verla jugar con su picardía tan poco sutil. 

    El viernes de esa primera semana fue la primera vez que nos abrazamos largamente, habíamos ido al muelle a ver el atardecer y estuvimos conversado acerca de lo que sentíamos, esa tarde le dije que me gustaba, lo hice porque me sentí seguro, ella me respondió que yo le gustaba también, eso me hiso sentir el hombre más feliz del mundo, nunca había sentido un abrazo tan reconfortante. Al día siguiente viajó a su ciudad de regreso, regresaría la semana que viene para la segunda parte dela conferencia. Me dijo que terminaría con su pareja, que hablaríamos el lunes.  

    Así fue, terminó con él, me envió un mensaje el domingo en la mañana, no me alegre, pues sabía que era algo que iba a afectarle mucho, eran muchos años, podía comprender que era algo difícil, y debo aceptar que en parte sabía que lo hacía por mí, pues yo fui quien le dio fuerzas, aunque para ser sincero no pensé que lo haría. 

    Esa semana cometí un terrible error. 

    Cuando ella regresó la note algo triste, pues era evidente que estaba pasando por una situación complicada, yo trataba de animarla, pasábamos las tardes hablando de la vida, no lo sé, hablando del amor, de lo que significa de que es, de nosotros también. Me preguntó qué era lo que me gustaba de ella y me dijo lo que le gustaba de mí. Trataba de mostrarse segura, pero yo en parte sentía que ella no estaba segura decisión. Yo trataba de no darle importancia al tema. El miércoles de esa semana ella me pregunto algo que pude haber respondido de diferente forma. Nos encontrábamos en un restaurante almorzando luego de la ponencia, y me conto como se había conocido con su ex enamorado, me dijo que fue en la universidad, era un amigo de una amiga y así; luego me preguntó sobre cómo me conocí con Romina, y se lo conté con lujo de detalles, y con una cara de enamorado que ella notó, pues recordar aquellos tiempos me seguía haciendo sentir feliz, me dijo «Te brillan los ojos al hablar de eso», era verdad, no imagine lo que causaría. Tampoco es que fuese mi culpa. 

    Me tarde en darme cuenta que ella no esperaba ver eso en mi mirada al hablar de mi esposa, Karina me dijo que esperaba que yo no siguiera sintiendo amor por ella, me dijo que Miriam esperaba que yo respondiera diferente, como mujer en esa situación creo que se sintió sola. Lo comprendí muy tarde, no vi los mensajes ocultos, en esa semana incluso trato de sacarme algunos celos, pero no lo logró, incluso se puso celosa cuando una amiga que coincidió con nosotros en la conferencia comenzó a hablar conmigo, sus celos fueron evidentes, y lindos, me gustó mucho esa reacción, más que nada luego tratar de animarla y sacarla de su rabieta, me gustó más ese día y se lo dije. Pero creo no le di la importancia necesaria, estaba pensando solo en mí. 

    Un día más tarde había regresado con su ex, y yo no podía decir nada, aunque, de una forma algo extraña, no me molestó para nada. Incluso como que se despertó un lado mío que ya casi no recordaba, ese conquistador que estaba oculto y no había salido, fue como si dentro de mi entrara en una confrontación contra su enamorado, aunque nunca me interesó, pero esta vez debo aceptar que la quería para mí y estaba dispuesto a arrebatársela. 

    El jueves y el viernes nos divertimos mucho, fuimos a pasear, conversamos, bebimos, era como si nada hubiera cambiado, salvo una cosa, ella de alguna forma parecía más cómoda conmigo, pues nos abrazábamos, caminábamos del brazo, y casi no mencionaba a su enamorado, creo que mi actitud con ella era lo que había esperado, pues si, debo aceptar que fui más atento, más protector, la trataba como quizá nunca la habían tratado, ella me correspondía y aunque sabíamos que al regresar  a casa estaríamos con nuestras parejas, durante esas horas juntos es como si no estuvieran, puede sonar feo, pero ella no era feliz con él, y yo no era feliz en casa, esas horas juntos quizá eran lo mejor de mis días. 

    Karina y yo conversábamos los fines de semana, bebíamos y trago y conversábamos, me dijo que si seguía así pronto las cosas subirían de grado, ya no serían solo abrazos y largas caminatas de la mano, o tomados del brazo, y efectivamente así fue. 

    El lunes luego de la ponencia, y mientras nos dirigíamos a almorzar al auditorio, conversamos largamente en mi auto, me conto con algo de nervios que había soñado con algo, Karina me dijo que eso era un viejo truco, y luego de insistirle me confesó su sueño, me dijo que había soñado que nos besábamos, nos reímos y luego de unos minutos cumplimos el sueño, oficialmente había sido infiel a Romina. Pero fue extraño, aunque disfrute mucho ese beso, no fue como lo imaginé, fue dulce, fue tierno, me gustó, pero tenía un sabor a traición que no me terminó de gustar. 

    Esa tarde fuimos a comer, paseamos, fue un lindo día. Esa semana nos volvimos a besar quizá unas tres veces más, fueron los días más felices que recuerdo, esa semana fue como si ella y yo fuéramos un par de chicos enamorados otra vez, era obvio que había un sentimiento ahí, tendría que ser un idiota para no darme cuenta, como me dijo Karina, ella estaba ilusionada, pero esos tres hermosos días llenos de alegría y felicidad terminaron cuando las cosas se estaban poniendo muy serias y estaban pasando a otro nivel quizá, pues ella había terminado con su enamorado nuevamente, le dijo lo que estaba pasando conmigo, que nos gustábamos y estaba muy confundida. 

    Lo que Miriam me preguntaría poco después fue también en parte luego de que conociera a Romina. 

    Así es, Romina no aguantó sus celos y fue a verme al hotel donde se realizaban las ponencias del congreso, quiso cubrir su intención de ir a vigilarme bajo la excusa de que había olvidado mi billetera, y aunque así fue, ella sabía que tenía otras tarjetas y documentos en mi auto. Se apareció ahí y debo aceptar que me puse muy nervioso al verlas juntas, ese día fue uno de los pocos donde Miriam y yo no salíamos del brazo o de la mano, y fue una casualidad, ese día realmente me sentí en medio de dos tierras, las miradas de todos estaban posadas en nosotros, pues muchos pensaban ya que Miriam y yo éramos más que amigos y los que me conocían sabían que Romina era mi mujer. Traté de ser lo más objetivo posible, pero no pude esconder mi enfado con Romina, su actitud altanera y como miro y trató a Miriam simplemente me hicieron despreciarla. Ese día discutimos como nunca, Miriam se sintió mal también, y creo que ese desencadeno lo que contare a continuación. 

    Lo que sucedió fue que me preguntó al día siguiente, si estaba enamorado de ella.  

    Ella ya me lo había dicho, luego de conversar acerca del amor, del enamoramiento, salió el tema de que sentíamos, que es lo que estaba pasando entre nosotros, yo no pude decirle lo que sentía, pues me era difícil incluso creerlo yo, además, una parte mía, no terminaba de creer en lo que estaba viviendo. Y por si fuera poco ya me había arreglado con Romina. 

    Fue un error, le dije que me gustaba mucho, que la quería mucho, pero que no estaba enamorado de ella, pues aun en mi corazón estaba mi esposa y que necesitaba tiempo para sacarla y poder enamorarme nuevamente, pero que enamorarme de ella sería muy fácil. Los días siguientes algo cambió, las cosas no fueron iguales, y cuando me confeso que había regresado con él, perdí el control, nunca pensé que sería yo capaz de hablarle, así como lo hice, le grite, le dije que estaba loca, que no sabía lo que hacía, que estaba haciéndole daño a él y se lo hacia ella, creo que toda la presión la desahogue ese día, ella no tenía la culpa, no lo vi en ese momento. Era obvio que ella esperaba más de mí, algo que hasta hoy lamento, fui un estúpido. 

    No hablamos todo ese fin de semana, quise hacerme el duro, pero me duró muy poco, me moría por hablarle esa misma noche. El viernes no hablamos, el sábado tampoco ni el domingo. El lunes que la vi nuevamente, fue el primer lunes que no fui por ella a casa de su prima, la vi tan triste, vi su rostro desencajado, tan frio tan diferente, no pude sostener mi enfado, hablé con ella en el receso de la conferencia, le pedí perdón, ella lloró, por poco y lloro yo, nunca la había visto tan triste, pero en su tristeza, sabía que algo no era igual. Me confesó que no solo estaba triste porque yo le había dicho todas esas cosas horribles, haciéndola sentir terrible, sino que lo que le había dicho había sido la verdad y que había terminado nuevamente con su enamorado, esta vez definitivamente, contándole todo lo que había sucedido. 

    Yo solo la abracé en frente de toda la gente que nos había visto conversar ahí en las escaleras, de todas formas, ya más de la mitad de los asistentes del congreso pensaban que ella y yo estábamos en alguna especie de relación, era muy evidente nuestro trato, la verdad nos importaba muy poco.  

    Luego de eso ella pareció sentirse un poco mejor, volvimos a ser amigos. 

    Y aunque ya no hubo más besos, si hubo muchos abrazos, ella estaba muy afectada seria abusivo aprovecharme de su estado, yo, aunque moría de ganas por besarla, solo soportaba su presencia y disfrutaba de ella con ese mismo cariño de siempre, y aunque pasamos largas tardes conversando, momentos románticos, yo me concentre en que los siguientes días ella se sintiera querida, amada incluso, pues, aunque no se lo decía, estaba muy enamorado de ella. 

    Esa semana Karina conoció a Miriam, nos cruzamos a la salida y fuimos a almorzar, fue divertido, Miriam pensaba que ella no sabía lo que estaba pasando entre nosotros, pero le dije que sí, y que era mi mejor amiga, nos tomamos fotos, fue una linda tarde. 

    El miércoles de esa semana nos quedamos hasta muy tarde en mi auto, habíamos perdido el tiempo conversando, riéndonos como en un principio de nuestra extraña relación, es anoche nos besamos y poco a poco nos estábamos dejando llevar por las emociones, el gusto y la pasión.  

    Yo recorría su cuello con mis labios, acariciaba su cintura, podía sentir como se estremecía y poco a poco se entregaba al calor de aquel momento en el que no importaba nada, hasta que ella en un momento de cordura, o de realidad, o apelando a su moral se aportó y me dijo: «Esto no nos llevara a nada bueno, tú tienes esposa, no es correcto». yo la miré y sonreí. «Solo nos estamos divirtiendo, tu sabes que yo no haría nada que no desees», le expliqué, ella asintió y respondió: «Lo sé, no es que no lo desee, solo que yo me conozco y si seguimos así…», no continuo la frase.  

    Y era cierto, ya en otras ocasiones, con solo abrazarnos y algunos besos en su cuello, caricias, y palabras tiernas, que nunca me faltaban para ella, podía sentir como su pasión se encendía, y no me parecía extraño, pues no era la única que se ponía así, muchas veces regresaba a casa directo al baño para masturbarme, pues el grado de afecto que sentía por ella era equivalente a la pasión que despertaba en mi 

    Decidimos detenernos ahí. 

    Continuamos conversando y riéndonos un rato más, y más tarde la lleve a casa. 

    Al día siguiente no pude quedarme con ella en la tarde como era de costumbre, era cumpleaños de mi hija y le había prometido ir al centro comercial, le gustaba mucho los juegos que ahí habían, así como comer en ese lugar, Miriam comprendió, y me dijo que aprovecharía para salir con su prima, entonces así fue, y ahí también todo comenzaría a venirse cuesta abajo. 

    Ella nos vio a mi familia y a mí, no sabía que yo iría al centro comercial, y fue con su prima, me dijo que me vio, y literalmente me escribió: «Te vi feliz con ella, con tus hijos, se les veía muy lindos tomándose fotos, comiendo, jugando». Al día siguiente, el último día de la ponencia, conversamos. Durante la mañana casi no dijo nada. 

    Conduje hasta un parque cerca y me estacioné. 

    —¿Por qué me dices eso? —le pregunté. 

    —Porque es la verdad —me dijo.—. Tú tienes una esposa, tu familia y yo ¿qué soy? una chica más a la que le pareces interesante y que se siente tonta, pues espera el amor de un hombre casado —. Esas palabras me destrozaron el alma, aun hoy me retumban en la cabeza. 

    —No me digas eso, tú sabes que la situación con Romina es muy complicada y que lo que viste entre ella y yo, aquella situación, es solo por los niños, por favor compréndeme… 

    —¿Qué somos? —me preguntó—. Solo enamoraditos secretos, como me dijiste una ves de broma, supuestamente, pero eso es lo que no me gusta ser…, ser la otra… ¿Eso quieres? ¿Estar con las dos? —Sus palabras eran duras y reflejaban dolor—. No pensé que serias así… No me gusta pensar eso. 

    —No, no digas eso. —Me estaba doliendo mucho oírla—. Tu sabes que jamás haría eso, hubo oportunidades donde esto ha podido ser diferente, tú lo sabes, es solo la situación. —ahí el siguiente de mis errores —. ¿Acaso yo te he pedido algo? ¿Te dije algo? —espeté. 

    —No… —me respondió bajando la cabeza. 

    —Entonces, por favor no quiero que pienses así. 

    Ya eran solo patadas de ahogado, la verdad es que estaba cada vez más hundido. 

    Ese día, Miriam terminó conmigo, y no pude hacer nada. No fue algo explícito, pero quedo más que implícito. Se había convencido de que todo lo que habíamos pasado solo fue una aventura sin más que esperar, nada más lejos de la realidad. Yo no pude hacer más, simplemente la deje en el paradero y se fue, se fue, al día siguiente regresará a su ciudad y como me lo dijo: siempre seremos amigos, pero que ya no sería bueno vernos otra vez. Yo no dije nada, solo asentí y respete sus deseos, en contra de lo mucho que deseaba decirle que la amaba, y que dejaría a Romina por estar con ella. 

    Romina por su lado, como por acto divino, ese mismo día descubrió entre mis cosas, dice ella sin intención, unas cartas que Miriam me había escrito donde quedaba claro que estaba pasando algo entre nosotros, cuando llegué a casa no pude negarlo, le confesé que había estado sucediendo algo, no le dije más que eso, solo que se había convertido ella en alguien muy especial para mí pero que ya se había acabado. 

    Romina se fue de casa esa misma noche, me pidió el divorcio. Qué ironía, ahora que mi amante me había abandonado, mi esposa lo hacia también, quizá me lo merecía. Las dos mujeres que de verdad había amado se iban pensando que no ame a ninguna.  Los niños pensaron que ella había ido a cuidar a la abuela, fue lo mejor. 

    Llamé Miriam, le conté lo sucedido y le propuse que ahora podríamos comenzar algo, pero ella me rechazó, no la culpo, estaba dolida, y yo había sido un estúpido, un verdadero estúpido. 

    





  


 
    VI 

     Los siguientes días fueron terribles, bebí mucho, dormí poco. Karina vino a verme y a tratar de animarme, me desahogaba con ella contándole todo, ella solo me escuchaba, yo estaba muy mal, era como si una parte mía se hubiera ido con ella, Miriam no sabía que tanto me dolía a mí también. 

    Tomé una decisión entonces, algunos días después de estar lamentándome, decidí que era el momento de solucionar las cosas, o buscaba a Miriam y le confesaba lo que sentía por ella, le pedía perdón y trataba de reconquistarla o buscaba a Romina y le explicaba las cosas y recuperaba a mi familia. Luego de ver a mis hijos jugando en la sala la casa y que me preguntaran por cuando regresaba mamá, decidí que eso era lo correcto. 

    Busqué a Romina en casa de mi suegra, conversamos largo y tendido como no habíamos conversado en muchos meses, le conté las cosas como sucedieron cuidando muy bien mis palabras, no le fui del todo sincero, debo aceptar que omití ciertas partes que solo empeorarían las cosas, y de verdad quería recuperar a mi esposa, en ese momento solo eso me importaba. Al final, luego de mucha charla ella aceptó regresar y darme una nueva oportunidad, por los niños, por nosotros. Ese sábado nos fuimos de fin de semana a la playa, la pasamos bien, fue bueno alejarnos un poco de todo, de la casa, del trabajo, de la ciudad que me traía tantos recuerdos. Fue bueno alejarme unos días, juro que todo me la recordaba. 

    Paso una semana y no supe nada de Miriam, hasta que me llego un mensaje de ella, preguntándome como estaba, me sorprendió, le respondí con la verdad, le dije que las cosas se habían resuelto, luego de eso no me respondió hasta el día siguiente, y solo un simple «ok», sabía que lo mejor sería que no hubieran esperanzas entre nosotros, sabía que quizá ella al igual que yo había pensado las cosas, le escribí diciéndole algo que esperaba con ansias que ella me creyera: «Creo que tenías razón, y no vernos fue lo mejor, creo que luego de arreglar las cosas con mi esposa las cosas irán mucho mejor, y si bien me enamore de ti, nunca dejé de amar a Romina, en estos días he aprendido a colocar mis sentimientos por ti donde deben estar, te quiero mucho, te deseo lo mejor en todo, sé que lograras lo mejor para ti». Me respondió con un: «Yo también te quiero, y eso significa que ¿tú y yo? Ya no podrá ser ¿verdad? ya no es lo que deseas», luego de tragarme toda la mezcla de emociones que eso que me escribió me generaba, le respondí: «Es la aventaja de enamorarse utilizando el cerebro, no sufres y puedes organizar mejor tus ideas». Ella me respondió varias horas después: «Al menos podremos seguir siendo amigos», le dije: «Si, eso siempre». Me dolió mucho leer todo eso. 

    Los días pasaron, yo continuaba trabajando, continuaba tratando de mantenerme tranquilo, de no pensar en ella, aunque algunas veces me moría por llamarla, o escribirle, no lo hacía, cuando pensé que las cosas habían acabado y que, aunque ella y yo nunca más tendríamos lo que habíamos formado en esas semanas. Y lo mucho que habíamos aprendido. Como me había dicho Karina, la había ayudado y ella a mí, yo le mostré que puede ser muy segura de sí, que puede enamorar a un hombre con solo sonreír, que puede tener algo mejor, y ella me había enseñado que la vida puede tener otro color, aunque los colores y la luz me los había dado ella. Karina fue mi soporte esas semanas, me hizo ver que no perdí a una buena amiga y que no había perdido a mi esposa. Eso me animaba, pues sabía que vería a Miriam algún día ya con los pies bien puestos sobre la tierra y que seguro seriamos buenos amigos otra vez. 

    Pero como siempre cuando las cosas parecen ir bien algo llega para joderla, la cereza del pastel que llegó quizá para hacerme pagar todo lo que había hecho. 

    Kevin Ortega es un compañero del trabajo, un administrador de la misma área, pero que, a diferencia de mí, no había logrado los asensos o los aumentos y siempre me había tenido cierto rencor, pues él siempre estuvo enamorado de Karina, pero ella siempre estaba conmigo y el al igual que muchos compañeros pensaba que yo quería algo con ella y que estaba «quitándosela», pero la verdad es que siempre fue un estúpido, pero este estúpido esta vez me tenía agarrado de los huevos. 

    Se apareció en mi oficina con una sonrisa y dejó un sobre en mi escritorio. 

    —Serán solo cuatro mil, solo eso te costara, —me dijo.  

    —¿De qué hablas? —le dije tomando el sobre.  

    —Ábrelo… —me dijo con una sonrisa en el rostro. 

    Abrí el sobre y sí que me sorprendí, eran fotos mías y de Miriam en la conferencia de hacía casi un mes, se nos veía abrazados, caminando del brazo, en situaciones comprometedoras, de verdad me estremecí. 

    —Eres un hijo de puta… —le dije lanzándole el sobre en la cara. 

    —¿De verdad tienes la cara de decirme eso? ¿Quién es el que se cree el gran galán tratando de conquistar a una chica casi diez años menor que tú? ¿Qué pensaste que podías hacerte el galán en plena conferencia donde todos te ven y nadie diría nada? Esta vez no, amigo… serán cuatro mil o le enviare esto a tu esposa, y quizá también deba enviárselas a ella, quizá le preocupe quedar como la amante, quizá pague… —amenazó sonriendo. 

    —Maldito… ¡A ella no la molestes! —Estallé en rabia, estaba muy enfadado y preocupado por esta situación— ¿Por qué haces esto? 

    —Solo por fastidiarte y porque necesito el dinero, he tenido problemas últimamente. Tienes hasta mañana, de lo contrario, tu esposa sabrá todo. Porque estoy seguro que no le has sido sincero acerca de tu amiguita, si no conoceré a los mentirosos como tú —dijo con burla—. Solo mira esa cara que tienes. —Se fue de mi oficina a carcajadas, me había dejado helado. 

    Inmediatamente llame a Miriam, y fue ahí que todo terminó de destruirse, me explotó en la cara. Su reacción no me sorprendió, yo mismo me había asustado de esta situación, cuando la llamé le dije que no respondiera números desconocidos y que protegiera su correo electrónico y esas cosas, porque había alguien que nos quería fastidiar. Eso la asustó y me dijo dos cosas que me destrozaron ese día: primero, que estaba muy asustada, que esto se estaba saliendo de control, que ya estaba rebasando lo normal y que le daba mucho miedo; segundo, que le daba mucho miedo pues se había reconciliado con su enamorado, nuevamente, y que por primera vez en mucho tiempo las cosas estaban yendo bien con él, y esto lo iba a fastidiar todo. 

    Fue un paro cardiaco para mí, un baldazo de agua helada, sentí mucha decepción, pues todo había regresado a donde comenzó, y era como si todo lo que habíamos pasado hubiera sido en vano, más luego comprendí que fue todo culpa mía, y eso es lo que más duele, por que pude haber cambiado el destino de las cosas con solo ser sincero con ella. 

    Me dijo que me enviaría dos mil, que yo podría pagar los dos mil restantes, yo le dije que no se preocupe, que yo me encargaría, le insistí mucho, pues ella quería pagar la mitad. Al final me hizo caso, pero me dijo también, que sería mejor no vernos nunca más, no hablar de nuevo, no tener relación alguna, pues estaba muy asustada y que vernos solo conllevaría a más líos y eso era algo que quería evitar. Sentí sus palabras tan duras, me dolieron, pero no le discutí, solo le dije que el que hizo eso buscaba justamente eso, fastidiarme, y lo había logrado con algo que, sin saberlo, me importaba mucho. 

    Esa misma tarde retire los cuatro mil del banco y se los arroje en la cara a Ortega, me dio entonces el USB donde estaban todas las fotografías, arroje el USB por el inodoro luego de pisarlo. Esa noche al salir del trabajo, fui, después de mucho tiempo, al bar cerca a la empresa y bebí y bebí hasta no acordarme de que había pasado, ni como llegué a mi casa, solo quería olvidarme de todo esto. 

    Dos días más tarde le escribí un correo a Miriam, el cual ignoro si leyó alguna vez, diciéndole que todo estaba bien, ya había pagado y destruido las imágenes, que le deseaba lo mejor y que hablaríamos en algún momento, que quizá ella ya no quiera verme, pero yo tenía la esperanza de verla algún día. Fue lo último que le escribí, luego de eso no supe nada de ella. 

    Los meses siguientes las cosas para mí solo empeoraron, la depresión me regresó, volví a terapia, pues había perdido el control de mi forma de beber, de comer, subí de peso, me enferme e incluso estrelle mi auto, pedía permisos constantemente en mi trabajo, pues no tenía ganas de nada, solo quería estar en mi despacho bebiendo unas copas, casi no veía a mis hijos, casi ni hablaba con Romina, cuando iba a trabajar me quedaba  hasta tarde, a veces me amanecía, no quería pensar en nada, ni ver a nadie. Cometí muchos errores en mi trabajo lo que me costó mucho dinero y mi aumento, no podía concentrarme, pedí mis vacaciones adelantadas estaba muy mal. Mi terapeuta me aconsejó que trate de procesar y superar lo sucedido, dejar de sentirme culpable y seguir con mi vida, pero no podía. 

    Me acostumbre a la tristeza, me acostumbré a fingir que amaba a mi esposa, y que soportaba a mis hijos, que soportaba sus celos, sus constantes reproches, me acostumbre incluso a lidiar con esta culpa que me mata día a día desde entonces. Pero no me he acostumbrado a no ver su sonrisa, a no saber si está feliz, a no sentir sus manos junto a las mías, a la ausencia de sus palabras. Extraño mucho como me hacía sentir, esa emoción por vivir cada día, sus palabras de aliento, sus halagos, no me acostumbro a estar sin ella. 

    Siempre me repetía que se sentía muy feliz de haberme conocido, que había llegado para alegrar sus días, y hacerla feliz, pero la verdad es que ella fue quien llegó para alegrar mis días, al menos mientras duró, porque, aunque hoy su recuerdo me está matando, en su momento su presencia me dio vida otra vez. 

    Quizá el escribir esto más que una forma de desahogo sea una forma de que ella viva siempre en mis recuerdos, y una forma de evitar que se me olvide lo que hemos vivido, y como un recordatorio de que fui un estúpido que arruino quizá lo mejor que le había pasado. 

    Y por supuesto, pues se lo había prometido, un día escribir la historia que habíamos vivido, una historia de amor y quizá de dolor, donde no existe un héroe o una princesa, solo dos personas que compartieron algo muy especial, lástima que no lo vaya a leer, y si lo lee algún día, estoy seguro que le va a gustar, eso me gusta pensar. 

    FIN 

    Franck Palacios Grimaldo 

    29 de junio del 2016 
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